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AÑO VII 


Un ofrecimiento 


Sabemos de buena fuente, 
que el sujeto Palmeiro, expulsa- 
do de La Fraternidad, concejal 
en Avellaneda y secretario-ge- 
rente del grupito divisionista 
que se intituta Unión Obrera 
Marítima, ha ido a ofrecerse a 
Hermelo para poner “su” orga- 
nización al servicio del mismo, 
con tal que las autoridades le 
prestaran su apoyo. 

El ofrecimiento no fué acep- 
tado y en estos momentos el 
imbécil que pretendió embolsar 
al gremio marítimo, girándolo a 
los chertkoffianos para que le 
premiaran con una diputación, 
no sabe qué actitud adoptar. 


Repudiado por el gremio, des- 
preciado.por los armadores y el 
prefecto a quienes pretendió 
ayudar, no le queda otra salida 
que hacerse portero de la “Casa 
del pueblo”. ; 


; s 2 


A pesar de la cooperación 
de la sección 36a. de po- 
licía, se desarrolla con 

energía la huelga de 
-——Garfinkel”. 


-- 11 señor Garfinkel, quien paga $ 1.70 
por día a un hombre fraguador y man- 
tiene én un 75 olo salarios de $ 2 a pe- 
sos 2.50 por día, se desvela en vencer 
a su personal, A tales efectos, utiliza los 
tres autos que posee, para perseguir a 
los obreros en huelga, utilizando a los 
agentes de la sección 36, quien detiene 
y corre sin contemplaciones a los obre- 
ros que les son señalados. 

Hasta ahora, han sido detenidos dos 
obreros. Y habrían sido más si no se 
especializara la vigilancia, El jefe de 
policía, por su parte, a pesar do las de- 
nuncias formuladas, continúa ignorando 
esta situación. Empero, le proporciona- 
mos otro dato, para que mejor entien- 
da el porqué del desvelo de la 36%, El se- 
ñor Garfinkel, ha prometido al comisa- 
rio de la 36 una cama de bronco de dos 
plazas. Esto es conocido por los mismos 
agentes de la seccional. : 

¡Por una cama de dos plazas, se pre- 
tenden imponer salarios de hambre!... 

A pesar de todo esto, el personal triun- 
fará. Pueden estar convencidos' el se- 
for Garfinkel, el comisario de la 36* y 
do paso, también el jefe de policía señor 
Whrigt, 
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CANTERAS PARALIZADAS 
EN COSQUIN 


La Unión Obreros de las canteras de 
Cosquín (Córdoba) avisa que el burgués 
Armando Gernasoni, comunicó a la se- 
cretaría que suspende todo el personal 
a sus órdenes. Las causas del mismo se- 
rían la no solida del material, 

Igual medida tomó.el burgués Bar- 
toti, que tiene canteras en la localidad, 
aungue éste no comunicó las razones 
del paro, nea 


UN NUEVO CRIMEN 


e 


Los secuaces del capitalismo no pare- 
cen aun satisfechos y han agregado un 
asesinato más a los centenares de crí- 
menes que llevan cometidos. 

Ha debido pagar ahora el tributo de 
su vida a la santa causa obrera el com- 
pañeros Pedro Peruggi, afiliado al Sin- 
dicato de Carpinteros de Bahía Blanca, 
actualmente en conflicto, 

El matador' fué esta vez un fascista, 
D, Pisionin, que al ser exhortado para 
llegar ala huelga descargó su revólver 
contra el indefenso compañero. 

Una nueva víctima del proletario de- 
bemos lamentar, pero para que no se en- 
valentonen los traidores, les advertimos 
que hemos de aplicar la ley de Talión: 
Ojo por ojo, diente por dienta 


NUEVO COMITE CENTRAL 


Por el referéndum realizado 
recientemente, se han elegido 
los nuevos miembros del Comi- 
té Central, los cuales, en la pri- 
Mera reunión, se han distribuí- 
do los cargos en la forma si- 
guiente: 

Pascual Plescia, secretario 
general; A. Resnik, subsecreta- 
tlo; Atilio Biondi, tesorero. Vo- 
cales: Luis Prioli, Antonio Agui- 
lar, Juan Carlos Arias, José Mi- 
lani, Francisco Páez, Miguel Al- 
trudi, Andrés Cabona, Segundo 
Ortiz, Vicente Tidone, Ambro- 
sio Tognochi, Segundo García y 
Eustaquio Guardamino. 

Comité se constituyó en 
Pleno Comité Nacional Pro Pre- 
$08, y designó a Plescia, Res- 
nik y Prioli para componer la 
Comisión de Prensa, . 


* 
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comparándola con la vigente en países de menor potencialidad económica y que 
viven bajo regímenes de gobierno más atrasados que el nuestro. : 

Ahora bien; en los contados casos en que nuestra legislación o la Constitu- 
ción Nacional aseguran algún derecho, son entonces las autoridades las que sa 
encargan de restringirlo, limitándolo al mínimo, cuando no lo anulan sencilla- 
mente con torcidas interpretaciones. 

Algo, o mucho de eso, pasa con el derecho de huolga. 

Decir que el obrero es libre de declararse en huelga cuando así lo estime 
conveniente es no decir nada. Dentro del régimen capitalista que hace posible 
la existencia —como un fenómeno permanente, de un alto número de desocupa- 
dos que influyen desastrosamente sobre el mercado dol trabajo y que están sien- 
pre dispuestos a ocupar el puesto que deja el obrero en huelga —decir que el obre- 
ro tiene el derecho de declararse en huelga valo tanto como decir que tiene cl 
aerecho de morirse de hambre. Porque no se trata de declararse en huelga, sino 
de rodear de un mínimo de garantías ese derecho: esto es, de propagar y de de- 
. fender sus derechos de obrero en huolga. 

Uno de esos aspectos de la huelga tolerado en cierta medida por la legisla- 
ción vigente, el derecho de propagar la huelga, le es negado insistentemente a 
lo3 obreros por los jueces encargados de interpretar la ley penal 

Do ahí la importancia que tiene para el proletariado de todo el país la cues- 
tión planteada por el Dr. Simón Scheimberg ante la Cámara Criminal sobre lo 
que debe entenderse de acuerdo a la ley penal como atentado a la libertad do 
trabajo. en el memorial presentado a la misma el 22 de mayo en el proceso ae- 
vuido al obrero del mueble Pablo Mónica. 

Transeribimos a continuación integramente el dicho memorial, que dice: 

Excma, Cámara Criminal: : 

Simón Scheimberg, en el proceso que se le sigue a Pablo Mónica por el su- 
puesto delito de atentado a la libertad de trabajo, a V. $. con respeto como me- 
jor proceda en derecho, digo: 

Que por las razones que a continuación se expresan corresponde —y así la 
pido— que V. E. revoque la sentencia del Inferior y absuelva a mi defendido 
de culpa y cargo, con la declaración expresa de que este proceso no le afecta 
ena su buen nombre y honor. 

1. — Excma. Cámara, este juicio aparentemente nimio por el monto y la 
calidad de la condena impuesta a mi defendido (se le condena a un mes de pri 
sión en forma condicional), tiene sin embargo importancia, y grande, por cuan- 
to la sentencia recurrida importa, entre otras cosas, una grave desviación en 
> interpretación exacta de nuestras leyes: Así en la de forma como en la de 

Or ma. : 

En efecto, la sentencia de fs. 39 se basa en dos errores: 

10.) Al dar al art. 305 del Cód. de Procedimientos un alcance que no tieno, 
pues las reglas de la sana crítica con que el Juez ha de apreciar la fuerza pro- 
batoria do las declaraciones no Significan en modo alguno darle al Juez carta 
blanca para pasar por encima de lo que la misma ley expresamente dispone. Y 
lo que dice el art. 306 que el señor Juez invoca erróneamente es que la decla- 
ración de dos testigos hábiles, contestes en el hecho, lugar y tiempo y de buena 
reputación o fama, podrá ser invocada por el Juez como plena prueba de lo que 
afirmon. Précisamente lo contrario de lo que pasa en autos. Veamos: De los dos 
testimonios que invoca el Inferior, las declaraciones de fs. 13 y 14, sólo el pri- 
mero manifiesta haber visto, aunque muy en parte y desde casi dos cuadras de 
distancia el hecho y el segundo sólo conoce lo sucedido por el conocimiento qus 
tuvo del hecho bastante después de haberse producido. Vale decir, que en el 
mejor de los casos y suponiendo que tenga algún valor probatorio la declaración 
del capataz del taller en huelga, habría un sólo testigo y su testimonio es insu- 
ficiente para fundar una condena: Testis unus testis nulus. 

- Pero ni este único testigo, capataz del taller en huelga, ni el señor Roche, 
propictario de ese. taller, que declara que no ha presenciado nada de lo sucedi- 
do y. que sólo tiene conocimiento. de los, hechos por lo que se la dijo, son los t6s- 
tigos hábiles que requiero la ley por comprenderles la inhabilidad que estable- 
ce la ley, art. 276, incs. 6, 7 y 8'del Cód. de Procedimientos criminales. Inhabi- 
litación que los' mismos reconocen en sus declaraciones do fs. 13 y 14 al decir 
que les comprenden las generales de la: ley, . : 

Cuanto queda dicho es absolutamente verdad y, 'si algo revela, es la ligo- 
reza con que proceden. algunas veces nuestros jueces, talvez por aquello de que 
todas las razones —o las sinrazones-— son buenas cuando se trata de castigar 
'a un obrero en huelga. : 

20.) No es más justa la interpretación que del art. 158 del Códizo Penal da 
el Inferior en la sentencia recurrida; “Que los testimonios mencionados —d4ice 
la sentencia— ““indican por parte de Mónica la tentativa de impedir por la 
fuerza que Mieli, concurriera al trabajo”, encontrándose no obstante la nega- 
tiva de Mónica, probado el delito que se menciona. (Arts. 305 y 306 del cód. de 
Proced.)””. 

La prueba a que alude el párrafo transcripto ya hemos visto en qué con- 
siste. Pero lo que importa establecer claramente —y esto es casi toda la razón 
por la que he recurrido ante V. E.— es cuándo existe 1 delito de atentado a la 


UNA JIRA A TRAVES DE 
LOS BOSQUES Y YERBA- 
LES MISIONEROS 


1 día 20 de mayo a las 24 horas mo 


El proletariado organizado carece dentro del régimen capitalista de las ne- 
cesarias garantías. En este sentido, nuestra legislación es bien deficiente, aún 
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Con este mismo título hemos tenido 





libertad de trabajo. O en otros términos, cuáles son los elementos calificativos 
do este delito. 

¿Es posible dentro de lo que dispone el nuevo Código Penal, la tentativa de 
atentado a la libertad de trabajo? Indiscutiblemente que no. O existe la acción 
violenta, que establece el art. 158 y entonces existe delito; o falta ese ejerci- 
cio de la violencia ——“*el obrero que ““ejerciere”” violencia sobre otro””, dice la 
ley— y el delito no existe. *“La violencia, dice Florián en su tratado sobre De- 
litos contra la libertad (edición Dottor Francesco Vallerdi, Milán, 1923), página 
557, ““consiste en el uso ilícito de la fuerza física contra las personas'? o sobre 
las cosas'”. Y a continuación agrega: *'La violencia puede también ser moral, 
pero en ese caso invade (subentra, de subentrare —tomar el puesto de otro) de 
concepto de la amenaza...??. : 

Y ósta, la amenaza, en el supuesto caso de que se hubiera probado que la 
ha habido, no basta para que exista el delito de atentado a la libertad de tra- 
bajo. El artículo 30 de la ley 4189 establecida en su inciso 10: *““El que obligaro 
a un obrero con violencias *'o amenazas””, etc.”*, Y el art. 25 de la llamada loy 
de defensa social, No. 7029, decía: “El que por medio de ““insultos””, *“amena- 
zas'” o violencias, etc.'? Vale decir, que en la legislación anterior al nuevo có- 
digo penal bastaban el insultc e la simple amenaza para caracterizar ei delito 
de atentado contra la libertad de trabajo. Hoy no. 

La Comisión especial de legislación penal de la Cámara de Diputados en su 
informe ante la misma precisa con toda claridad el alcanco que debe darse al ar- 
tículo 158 del código penal. Dice: *“El código actual establece (Ley de Refor- 
“mas, art. 30) una penalidad de tres meses a un:año de arresto para el que obli- 
“gase a un obrero a tomar parte en una huelga con “*violencias o amenazas”. 
“«La ley llamada de defensa social (art. 25) agravó el concepto y la penalidad, 
“disponiendo que sufriera presidio de uno a tres años el que **por medio de in- 
*“sultos, amenazas o violencias *“trate de inducir*” a una persona a tomar parte 
““de una huelga o boycot'”. La Comisión cree que es necesario, en esta materia, 
**después de las críticas y dificultades de todo género que ha provocado la ley 
147029, ““volver al régimen anterior, mojorándolo. EN ESE SENTIDO OPINA 
“¿QUE DEBE PUNIRYE COMO DELITO El. ACTO DE OBLIGAR “'MATE- 
“BIALMENTE'? A ALGUIEN A TOMAR PARTE DE UNA HUELGA, “POR 
“¿MEDIO DE VIOLENCIA FISICA...””, etc. 

¿Puedo todavía subsistir alguna duda sobre la exacta interpretación que ha 
de darse al art. 158 del código Penal? Puede pensar el Juez que la ley es mala, 
pero —sobre todo, en este caso en que de intento se le ha dado su forma actual— 
debe aplicaría. Desgraciadamente la nueva legislación penal pierde la mitad de 
su eficacia porque hay jueces que se empeñan en seguir diciendo delito donde 
la nueva ley dice expresamente que no lo hay. Puede pensar, repito, el Juez que 
la loy —la vigente—, es mala; pero, en ningún caso y menos en materia penal, 
puede aplicar la ley expresamente derogada. 

1í. — Excma. Cámara: He señalado lo que hay de errónea interpretación 
de la ley en la sentencia recurrida, Ahora debo agregar que la acusación fiscal 
y la sentencia que la hace suya, revelan la aplicación de un criterio parcial al fa- 
llar en este proceso. 

No he de repetir aquí cuanto dije en la defensa presentada ante el Inferior. 
Mo ratifico en todos los términos de la misma —y pido se tenga por reproducida 
en este acto. Porque es realmente desalentador ver con qué distinto criterio sa 
juzga a un honesto obrero de antecedents irreprochables, por el solo hecho de 
haberso declarado en huelga, como es el caso de mi defendido, y a un maleante. 
Este es el caso. Para castigar al obrero Pablo Mónica, acusado de haher *“inten- 
tado inducir'” a Vicente Mieli, ninguna prueba hace falta: Con un testigo, me- 
jor dicho, medio testigo —porque el capataz Salvador Giúdice todo lo ve desde 
bien lejos y con un lente deformado, basta: y su negativa y la circunstancia de 
hallarse a buena distancia del taller y en sitio que por la afluencia de público 
es el menos adecuado para esa ciase de delitos, nada significan para el Inferior; 
para absolver, en cambio, a Viconte Mieli —anutor confeso de las lesiones inferi- 
das a mi defendido y prontuariado en la sección Robos y Hurtos, con un proce- 
so y varias entradas en indagación, su sólo dicho basta y sobra. Debo suponer 


“entonces que-en mi patria el mero hecho de ser obrero en huelga ya es delito 


y que do nadá valen para él lag garantías de la ley? Esta Excma. Cámara, con 
el espiritu justiciero que anima sus decisiones, debe decir la palabra reparadora 
y absolver a mi defendido en la forma que lo tengo pedido más arriba, Será 
Justicia. ¿ 

Otrosí digo: Debo agregar aún que la Huelga en que ha participado mi de- 
fondido debióse a la forma irreguiar en que la casa Roche pagaba los jornales 
a sús obreros. En la Alcaldía de la sección 24 existe un buen número de deman- 
das de los obreros en huelga por cobro de pesos y en las que, después de haber 
negado la casa Roche adeudarles las sumas reclamadas, mandó pagarlos lo re- 
clamado —lo que se hizo en presencia del mismo señor Alcalde de la sección. 

Anoto este dato por lo que tiene de ilustrativo y porque deseo rectificar un 
pequeño error deslizado en mi defensa de primera Instancia, en la que decía 
quo las demandas se habían promovido ante el Juzgado de Paz de la sección 21, 
en vez de Alcaldía, como es en realidad. 


S. SCHEIMBERG. 
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PERDIENDO EL TINO — ¡PEUTORIODE Los PICA- 


LESS PEDREROS ACEPTADOS 
N EX DIPUTADO | 


El Sindicato Unión Obreros de las Can- 
teras de Cosquín (Córdoba), presentó un 





larse de acuerdo a los componentes del 


der p 


levanté, busqué el caballo donde lo de- 
jara atado a la soga; no lo encontró. 
Han pretendido evitarmo tan largo y 
penoso viaje, me dije. No lo consegui- 
rán. El viaje no es largo, sino los obs- 
táculos de senderos a través de montes 
y arroyos, iré a pie; cuando estaba re- 
solviendo esto, se me ocurrió que sien- 
do el caballo ajeno, al quitarle la soga 
so habrá ido a casa de su dueño, deter- 
miné ir a buscarle o pedir otro a un 
amigo; la cuestión era no perder el via- 
jo que estaba comprometido. 


Cuando apenas había caminado unas 
diez cuadras en la oscuridad de la no- 
che, tropecé con un animal; se dejó 
poner el bozal. Lo traje sin reparar cuál 
era, ni de quién, Mo serviría para bus- 
car el otro. Grata sorpresa: era el mis- 
mo; se entretuyo pastando en el camino 
y me evitó de andar unos quinientos me- 
tros. A la una hora salí de casa; la no- 
che estaba oscura y amenazando tormen- 
ta, hora muy propia para viajar sin más 
tropiezos que los barrancos y pozos del 
mal camino, pues durante este mes las 
luvias han sido tan torrenciales que no 
ha quedado ningún puente en los arro- 
yos; ni los do reciente construcción en 
los caminos de autocamiones, 

Soy muy baqueano para andar por 
estos parajes; sin embargo, no pude co- 
nocer el pantano donde iba a caer, has- 
ta que me he visto tendido en el barro. 
El caballo desvió de la huella y entraba 
en el monte, entonces lo sujeté y lo obli- 
gué a entrar de nuevo al camino; ape- 
nas avanzó dos pasos, se hundió en un 
pantano hasta el vientre. Lo castigué 
levemente para que hiciera un esfuerzo 
para salir del atolladero. Nada de eso... 
Se movía igual que el de Garibaldi en 
la Plaza Italia, Al contrario, con unos 
bufidos de enojo, quiso decirme: ¡soy 
caballo!, pero no tan burro como usted 
lo cree, y aun me juzgo más feliz que 
ustedes los jornaleros, pues yo apenas 
trabajo un día a la semana a pasear el 
patrón o algún amigo. 

—Tienes 'razón, mi amigo—dije, y me 
bajé, caso contrario nos convertíamos los 
dos en estatua. Mo empantané hasta las 
rodillas, me colgué de:una rama del bos- 
que y salí afuera, entonces el animal, 
aliviado del peso, avanzó y yo por entre 
el monte salí a alcanzarlo a la salida 
del pantano, y para limpiarme un poco 
el lodo, encendí la linterna; cl animal 
se asustó y echó a correr dejándome de 
a pie. Cuatrocientos metros más ade- 


| lante se detuvo a orillas de un profundo 


ajroyo. el agua se había llevado el puen» 


oportunidad de ocuparnos de las false- 
dades que había declurado el ex obrero, 
ex diputado y actual **empleado renta- 
do** do la Unión Obreros Municipales??, 
Y lo hicimos sin pasión, para demos- 
trarle con citas, números y casos con: 
crotos, que era ridículo afirmar que esa 
entidad ocupaba el segundo puesto en- 
tro las organizaciones sindicales del país. 

Piadosamente (¿verdad, Palmeiro?) 
le hacíamos notar la jactancia que ello 
significaba y lo absurdo de hacer esas 
afirmaciones aquí. ¡Si se hicieran en 
Méjico o en la gran China!... 

Pero al ex diputado de marras le ha 
sentado mal el consejo (los acepta úni- 
camente de Coca) e insiste en su afir- 
mación, diciendo: 

“(Es inútil, señores de la U. S. A., 
que ustedes se exasperen y pretendan 
cerrar los ojos ante la realidad, por mu- 
cho que ustedes gesticulen y vociferen 
la Unión Obreros Municipales es hoy el 
sindicato más numeroso e importante del 
país, excepto los ferroviarios. ¿Lo en- 
tienden? El más im-por-tan-te y nu-me- 
roso del país, excepto log ferroviarios, 
¿Estamos??? 

Quien en verdad se exaspera es el ex 
diputado, porque nosotros estamos en 
buen terreno, pues,ni hemos exagerado 
ni mentido. Manifestamos nuevamente 
que la Unión Obreros Municipales en lo 
que respecta a su acción de clase no 
puede resistir comparación econ el sindi- 
cato más insignificante, puesto que en 
once años no ha hecho nada útil para 
el gremio ni la clase. 

En cuanto al número de asociados he- 
mos dicho e insistimos que deben caleu- 





A 
te. Por haberme detenido el caballo no 
he sentido tanto la falta de aquél. 

Mo he visto obligado a atar el animal 
y buscar por entre el monte un lugar 
que ofreciera paso; lo encontré bastante 
dificultoso, pero no había que elegir, al 
amanecer salí a un camino carretero don- 
de los camiones dejan al centro el sur- 
co del cardán. : 


No llovía, si nembargo desdoblé el 
impearmeable de encima de la montura 
y me lo ho puesto para cubrirmo el re-' 
voque de mis pantalones. A las seis ya 
estaba cn la colonia. ' 

- Al llegar frente a un bolicho del ca- 
mino (pues éstos no faltan) salía el de- 
pendiento restregándose los ojos y .le 


pregunté si solían venir allí trabajado- 


res los. domingos, y me contesta que al- 


gunos sí, pero que la mayoría estaban' 


gremio. , 

Los ferroviarios, por ejemplo, de acuer- 
do al método de Pérez Leirós, podrían 
afirmar lo mismo contando sólo con vein- 
te mil asociados, sin embargo, es lógico 
reconocer que en esa: forma tendrían or- 
ganizados un 15 ojo, cantidad poco im- 
portante, en realidad. 

Lo que debe decirnos Pérez Leirós, es 
cuántos organizados hay sobro-el total 
del gremio y entonces veremos que den- 
tro de la U. S. A, los hay muchos que 
cuentan con un porcentaje mayor de aso- 
ciados. 

Para terminar le advertimos que el 
hecho de haber sido diputado no autori- 
za a mentir, porque si en el gremio han 
sido eliminados los que pueden contro: 
lar sus actos y afirmaciones, existen fue- 
ra de él. Y si exageradas fueran las no- 


ticias que “*piadosamente recogió un pe- 
riodista?? es faltar a la verdad, con me- 
nos habilidad de la que debe tener un 


ex diputado cuando en el N* 110 del pe- 
riódico y en primera página se insiste 
en los einco mil socios y en la última 
del mismo número, se publica un ba- 
lance que da como vendidas 4.020 estam- 
pillas, lo que al demostrar la falsedad 
de esa afirmación, demuestra también 
con qué facilidad se manipulan números, 
pues nosotros siempre hemos creído que 
para completar log 5,000 hacen falta 
novecientos ochenta. 

Hay que ser más veraz, señor ex dipu- 
tado, porque si **el deporte acelera: el 
ritmo de la historia??, los mentirosos se 
colocan en ridículo, aunque hayan sido 
Canedo nacionales y discípulos de 

OCA. 





plantando yerba aprovechando la lluvia, 

¡Qué decepción sufrí! Al llegar a una 
chacra encontré un camión que estaban 
cargando con plantas de yerba de un vi- 
vero próximo, para llevar de allí a tres 
kilómetros, euyo personal era la mayoría 
de los que me habían invitado a ir a 
darles una conferencia!.., 


Continué recorriendo chacras, hablan- 
do con ellos al encontrarles de paso; 
distribuí boletines y periódicos; les avi- 
sé dónde debíamos reunirnos y sólo con- 
currieron una docena de elllos porque 


'l sus patrones no tenían trabajo aquel día. 


Es verdad también que.el sábado había 
Movido mucho y el. domingo amenazaba, 
lMover' y ellos no han creído que yo me 
aventurara a ir aquel día, pero yo lo 
había prometido y, cumplí, 


nn” 


pliego de condiciones a la firma Franzi- 
ni Manini y Cía., el que fué aceptado 
de inmediato, equiparándose así las con- 
diciones a las demás canteras en activi- 
dad. 

Este nuevo triunfo demuestra una vez 
más el poder que el sindicato da a los 
obreros 








Sin embargo, me repuse de la decep- 
ción sufrida y he resuelto, a pesar de 
los malos ojos con que me miraban los 
dueños de los yerbales, dirigir la pala- 
bra a los obreros. Nótese que yo no'in- 
vadía la propiedad en virtud que las 
casas están próximas al camino carrete- 
ro, a orillas del cual encontraba los peo- 
nes. 


También muchos viajaban con direc» 
ción a una cancha, pues decían que iba 
a haber carreras de caballos, y como la 
«mayoría no saben leer, yo les entregaba 
manifiestos de propaganda; se conocía 
que eran ““*carneros??, les decía que era 
el programa de la carrera de aquel día, 
puesto que éstos no saben lcer lo en- 
tregan a otro que lo haga, muchas ve- 
ces en reunión de varios, y hacen más 
propaganda, pues algún tímido, servil, 
esquirol rematado si él lo lee lo rasga 
para que el patrón no se entere, 


A la vuelta, en una picada, al anoche- 
cer encontré tres propietarios suizos; yo 
ereí que no me conocían y ellos creyeron 
que yo no comprendía el francés, y han 
dicho: **Es el secretario de la Federa- 
ción. ¿Qué andará haciendo solo por es- 
tos lugares?”? Esto lo hablaron en fran- 
cós. 

Como he dicho, es penoso el viaje por 
estos malos caminos, pero de todo lo que 
más fatiga es convencer al mensú; sin 
embargo, no se ha sembrado en vano, 
estoy convencido que ha de resultar frue- 
tífero el trabajo, ya van convencidos de 
la demasiada extorsión que los patrones 
les están haciendo y no está lejano el 
día que tengamos sindicatos en medio 
de las selvas donde pocos año ha rugiera 
el tigre y hoy es un emporio de riqueza 
en manos de extranjeros acumulada con 
el sudor del nativo. 

A la vuelta, cuatro horas de noche, 
por otro camino que juzgaba mejor (más 
.corto) pues el caballo dió una costalada, 
y a no ser por el *“colchón?? que me 
esperaba, no sé cómo saldría, pero al 
salir de debajo del animal, o sea por el 
peso de éste o por mis sesenta que lle- 
vo encima, casi no podía montar, 

Alfonso GARCIA. 
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Francisco Docal Méndez 


Este señor fué en un tiempo 
militante obrero, y tuvo oportu- 
nidad de ocupar algunos cargos 
de relativa importancia, que 
aprovechó para servir los inte- 
reses del capitalismo, creándo- 
se un medio de vida fácil, muy 
de acuerdo a su moralidad de 
traidor. 

Se conoce muy bien su actua- 
ción en la “Energina”, y ahora 
se sabe que está al servicio de 
la Asociación del “Trabajo” “y 
opera en los asuntos marítimos, 
timos. 

Este buen señor, que hasta 
el momento ha tenido tanta 
suerte como-Balestrini, convie- 
ne que vaya con cuidado, por.* 
que los traidores, tarde o tem= 
prano, deben rendir cuentas de 
sus fechorías. 


Se constituyó la Sección 
Patrones, Maquinistas y 
C. de €. Interna, de. 
Santa Fe“ 


Dando cuenta de ello, el delegado del 
C. F. de la F. O. M., elevó el siguiente 
informe: 

En la reunión efectuada el 1? de ¿u- 
nio con la asistencia del delegado del 
consejo federal y en representación del 
Comité do Relaciones Marítimas, que es- 
tá integrado por la F. de Oficiales de 
la M. M. A, y F. O. M,, camarada -E. 
Pereyra y con la presencia de los com» 
pañeros Jorge Leiva, Victorino ' Sueldo, 
Juan Sifredi, Juan Santa Cruz, Anto- 
nio Edreira, Eugenio Martín, Ignacio 
Gómez, Juan A, Suárez, Marcelino Crue, 
Segundo Magallanes, Juan Cassullo y 
los camaradas M. Pérez, Rivero, A. Cá- 
nepa, A, Georgetti, Juan Montalioni y 
otros más que por diversas razones no 
pudicron asistir, pero que han dado su 
conformidad verbal a los propósitos de 
organizarse. Se acordó hacer públicamen- 
te la siguiente declaración: 

1? Que es un anhelo general el cons- 
tituir la sección Patrones, Maquinistas y 
C. de C. Interna de la F. O, M., sección 
Santa Fe, ajustándose estrictamente % 
la carta orgánica de nuestra organiza» 
ción central y mantener las más estres 
chas relaciones con la seccional Santa - 
Fo y demás organizaciones similares ad+ 
heridas a la F. O, M. y U. 8 .A. 

2? Se autoriza al representante del C. 
Federal para que como primera medida 
orgánica, extienda nuevos carnets a -to- 
dos los oficiales, cuyo importe ingresas 
rá en la caja federal y se establecerá 
en la próxima asamblea de la sección 
P. M, y C. de C., Interna la cuota que 
se abonará, a más de la :sindical, otra 
extraordinaria, que será administrada 
por la propia sección conjuntamente con 
el porcentaje de la cuota mensual que 
será de $ 1.50. 

3? Se designa una comisión interna de 
seis camaradas para que corra con los 
trabajos de la convocatoria de una nue- 
va asamblea a los efectos de designar 
las autoridades que regirán los destinos 
de la sección Patrones, Maquinistas y Os 
de C. Interna, sección Santa Fe. 4 

4* En la próxima asamblea se estas 
blecerá la nueva sede de la sección. *. > 

Nadie debe dejarse impresionar por la 
p vpaganda malévola de la clase patro- 
nal, y todos deben de cumplir con el de- 
ber de organizarse en organización de 


UN NUEVO TRIUNFO DE 


LOS PICAPEDREROS - 


El Sindicato de Trabajadores de lat» 
Canteras de Molinari, habían preserta- 
do a los ducños de las canteras un agre»- 
gado al pliego de condiciones en vigor, 
dándole 15 días de plazo para su Con- 
testación. y 

Vencido el plazo todos firmaron me. 
nos el señor Domingo Pagani; entonces, 
los obreros hicieron abandono del traba- 
jo medio día y destacaron una comisión 
a Córdoba para que lo entrevistara. 

Este, frente a la resuelta actitud de 
los obreros, debió firmar las nuevas 
cláusulas, pagar el medio día de huelga 
a 42 obreros y abonar los gastos de la 
delegación. 


TROPELIAS LIGUISTAS 


La majada de la Asociación 
del “Trabajo'”, que tan desgra- 
ciada actuación ha tenido en 
Rosario, ha sido mandada a In- 
geniero White y Puerto Galván 
para hacer fracasar la huelga 
que para obtener algunas mes 
joras sostienen los obreros esti. 
badores. ' 

En esos puertos, como en to 
dos los lugares que visitan, han 
entrado como en país conquis- 
tado, cometiendo toda clase de 
desmanes que tienen justamen= 
te alarmada a la población 
obrera. 

Es de desear que tengan el 
mismo final de Rosario, tenien= 
do que emigrar de aquella zona 
por el triunfo de los trabaja- 
dores. : 

Su “oficio'? es cada vez más 
difícil. 
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DESVIRTUANDO LAS VERSIONES INTERESADAS DEL QUINTISMO. — COMO 
-SE INICIA LA HUELGA EN ROSARIO. — PARTICIPACION DE LA U.S. A. 


¿Qué es lo moral y cuál lo 
inmoral? 

Lo moral es cuando yo ena- 
moro la mujer del hermano, y 
.lo inmoral cuando el **herma- 
no?? enamora a mi mujer. 

(Conceptos de un piel roja). 


Es una verdad de Perogrullo el afir- 
mar que el pedir limpieza al chancho, 
es lo mismo que el pedir peras al olmo, 
o igual que el exigir veracidad en sus 
nfirmaciones, honestidad en sus proce- 
deres y responsabilidad en sus actos a 
individuos que a fuerza de explotar sen- 
timientos que nunca han sentido, han 
Megado hasta a perder aquello que lo 
diferencia al hombre del **macho?””: la 
vergiienza. Y, como tales entes, si a 
algo tienen acción, será al más profun- 
do desprecio, o como magnonimidad, a 
aquella mirada misericordiosa del Jesús 
hacia el Judas que lo vendió por los 
treinta centavos; por lo tanto, ni me- 
recen nombrarlos, 


DE DONDE Y COMO SE SUSCITO LA 
HUELGA PORTUARIA 
' Entre los últimos días de abril y pri- 
moros de mayo, una cuadrilla de obre- 
ros portuarios encargados en descargar 
un barco con portland, convinieron en 
cxigir nueve pesos por jornal para rea- 
lizar dicha brutal labor, y como la ca- 
sa explotadora no accediera, aquéllos 
abandonaron sus tareas, quedando de ho- 
cho planteado el conflicto entre patrón 
y obreros; pero a esto sucedió al si- 
guiento día, un arreglo satisfactorio que 
eonsistía en que la “fcasa?? accediera 
al justo como razonable petitorio de 
sus obrero. Impuestos de esto antece- 
dente, otra cuadrilla que se ocupaba en 
la carga de cueros salados, también asu- 
mioron la misma actitud de los prime- 
ros, exigiendo mayor salario y también 
fué satisfecho dicho petitorio sin ma- 
yor oposición por parte de la *fcasa”, 
Este nuevo triunfo cundió rápidamen- 
te de un extremo a otro del puerto; se 
formaron grupos y corrillos en donde 
se comentaba satisfactoriamente el fácil 
triunfo obtenido por sus camaradas y 
los más decididos o audaces, ya gesta- 
ban un plan de acción a desarrollar en 
pro de conquistas para la generalidad 
el gremio. Pero en vista de que care- 
cían de organización e ignoraban la 
existencia del sindicato de su oficio, 
unos, se apersonaron al Comité de Re- 
organización, otros, a la Federación O. 
Marítima y así sucesivamente, a inqui- 
tir de cómo harían para encarar la lu- 
cha ansiosos de emprender. Do nues- 
tra parte, y como cuadra a todo mili- 
tanto honesto y unionista, les indica- 
mos concurrieran a su respectivo sindi- 
eato con sede en Chacabuco 1937. No 
obstante, les ofrecimos todo nuestro apo- 
yo moral y material para la consecución 
del objeto a que se proponían llegar, y 
no fué vana nuestra promesa, Declara- 
do el conflicto, numerosos compañeros 
'twnionistas confundidos con aquellos que 
hoy pretenden adjudicarse la exclusivi- 
dad del triunfo, recorrían la ribera y sus 
adyacencias con el propósito de conven- 
cer que dejaran de trabajar aquellos que 
aun no lo hacían y para mayor prueba 
de mi afirmación, es que un compañero 
nuestro, unionista a toda prueba, forma- 
ba parte del Comité de Huelga, trabajan- 
do con ahinco y decisión a la par de los 
mejores. 


LA TRAGICA MUERTE DE LA COM- 
PAÑERITA LUISA LALLANA 


El martes 8 de mayo, día del luctuoso 
hecho de todos ya conocido y que si 
bien es cierto que es de lamentar que 
mos haya sido arrancado una vida en 
flor, privándonos de una hermana y 
eondenándonos a agregar un nombre más 
a la ya interminable lista de los caí. 
dos por defender nuestros derechos, de- 
bemos de declarar sinceramente, que ello 
fué lo que impulsó el movimiento y de- 
terminó que la huelga se generalizara 
en el gremio y tomara el aspecto de una 
lucha sin cuartel, culminando en el pa- 
ro general por 24 horas decretado por 
las entidades obreras representativas de 
la localidad el 9 de mayo, 


PRIMER INTENTO DE ARREGLO 
FRACASADO 


* Terminado dicho paro y vuelta la ciu- 
dad a su aparente estado normal, no 
obstante, el movimiento portuario se in- 
tensificaba ¡más y más y el pueblo bajo 
el peso azafoso y turbulento del ambien- 
«be, iba alentándose para un movimiento 
de grandes proyecciones, mientras ello, 
en una de las asambleas diarias el Co- 
mité de Huelga informa: que a instan- 
cias del jefe de policía, el Comité ha- 
bía enviado una comisión en **carácter 
informativo?*? a parlamentar con él, res- 
pecto a un posible arreglo del conflic- 
to. Que una vez dicha comisión en pre: 
sencia del jefe, éste les informó que si 
los portuarios se concretaban a sus pri- 
mitivos petitorios, de seguro el conflic- 
to estaría solucionado, por cuanto to- 
das las casas menos una, la de Bunge 
y Born, estaban de acuerdo en firmar 
el pliego de condiciones y si los obre- 
ros convenían en no hacer nuevas exi- 
gencias, él se comprometía entrevistarlo 
nuevamente al administrador de dicha 
casa, instándolo a solucionar el conflic- 
to, por depender tan sólo ya de él y que 
al otro día volviera dicha comisión a 
informarse del resultado de dicha en- 
trovista, 


También entre otras notas se leyó 
«una de Santa Fe, rubricada por la F, 
O. Local de Santa Fe, informando del 
movimiento y haciéndola suya. Yo que 
estaba al tanto del movimiento obrero 
de Santa Fe por haber actuado allí 
hasta hace muy poco tiempo, me extra- 
ñé un tanto, pero zo lo dí mayor impor- 
tancia, esperando que noticias o acon- 
tecimientos so encargaran de informar- 
me mejor. 


ACTUACION DEL COMITE DE PRO- 
PAGANDA Y R. SINDICAL 


Durante todos estos acontecimientos 
que vamos relatando, el Comité de Pro- 
da y Reorganización Sindical con- 
juntamente con la Unión Obrera Local 
realizaron una intensa campaña do agi- 
tación. Lanzaron volantes y manifiog- 
tos clamando solidaridad al pueblo ha- 
cia los obreros en huelga e incitando a 
la huelga general cuando fuera neco- 
pario, Realizaron dos mítines el 13 y 
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Dicha labor se pudo llenar recién el 
miércoles 23 debido a que dos firmas, la 
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el 20 de mayo, respectivamente, con ely instituciones burguesas y reaccionarias 


mismo fin y además de eso, todos los 
compañeros unionistas desarrollaron una 
incansable actividad durante todo el con- 
$1' -to y la destacada actuación del C, O, 
de la Unión Sindical Argentina es inne- 
cosario mentarla, por cuanto ya es del 
dominio público. 


EL HECHO SANGRIENTO DE SAN- 
TA FE 


En cuanto recibí noticias de la mala 
nueva, de inmediato me supuse que los 
compañeros de esa localidad habrían si- 
do víctimas de la “*razzia*” policial y 
por lo tanto, el movimiento librado a su 
propia suerte, pero como me era impo- 
sible abandonar Rosario de inmodiato, 
esperé la llegada del compañero Antonio 
Aguilar. Una vez éste en Rosario e im- 
puéstole del desarrollo del movimiento, 
me trasladó a Santa Fe. Llegué a ésa 
en el preciso momento en que realizaban 
su asamblea diaria y en donde solos, los 
compañero Silva y Zapata, informaban 
de la marcha del movimiento y arenga: 
ban exhortando a la multitud a mante: 
nerse firmes en la lucha, seguros del 
triunfo. Luego ocupé la tribuna e in- 
formó do la misión que allí llevaba por 
encomondación de la Unión Sindical Ar- 
gentina y fustigando fuertemente a la 
policía por las arbitrariedades cometidas 
con los obroros en favor de los capita- 
listas y afirmando por último, que yo 
iba a llenar un claro de los caídos o de 


los presos, y si mañaba iba a engrosar | 


las filas de aquéllos, tras nosotros es- 
taban miles y miles de trabajadores dis- 
puestos a ocupar el puesto, de donde 
hayamos sido arrebatados con tal de ma- 
terializar nuestros anhelos de justicia. 
Estas declaraciones, como es de suponer, 
cayeron como bombas; la multitud se 


arremolinó y agolpáronse unas y más;. 


a mi rededor, especialmente los **canes?”” 
que querían vermo bien la cara y llevar 
apuntes de mis manifestaciones, poro en 
esos momentos no aparecían ni en sueño 
esos tremcbundos “*revolucionarios?? que 
hoy adjudícanse la exclusividad del 
triunfo. 

Recién cuando “*la paz en Varsovia”? 
asomaba su hermosa cara debido a nues- 
tra enérgica actitud, empezaban por apa- 
recer en escena, pretendiendo efectuar 
“£actos”? en donde para no desmentir sus 
medios de vida (el escándalo) nos en- 
dilgaban con los “*piropos”” más des- 
preciables* propios del degradanto ham- 
pón. 

Los trabajadores, que por pasar el 
tiempo iban a escucharlos, se me venían 
en cuadrilla y me decían que sl que- 
ría, los iban a sacar a patadas o mar- 
carles la cara a hachazos; yo, en cam- 
bio de obrar igual que ellos, no sola- 
mente los concitaba a la calma, sino les 
recriminaba sus intenciones, pero enton- 
ces ellos, y por su propia cuenta, con 
simples golpeteo de manos llamando al 
local, les arruinaban sus propósitos na- 
da recomendables y de hechar bilis, 


HACIA UNA SATISFACTORIA SOLU- 
CION DEL CONFLICTO 


Desde la llegada del compañero Mo- 
rán nos entregamos de lleno a una la- 
bor efectiva. Primero nos dedicamos a 
la consecusión de la libertad de los pre- 
sos, coronándose nuestros primeros tra- 
bajos con la libertad de los compañeros 
Pereyra y Cazenave. El mismo día sá- 
bado 19, el Sindicato Obreros Estibado- 
res enviaba nuevamente el pliego de con- 
diciones a los cerealistas, por haber és- 
tos desconocido el primero, alegando fú- 
tilo: pretextos y emplazándolos al mis- 
mo tiempo, a que contestaran antes del 
lunes 21. 

El domingo 20 concurría al local un 
emisario del ministro de Obras Públi- 
cas y en nombre del mismo, solicitaba 
una comisión a la F. O. M, para que 
fuera a entrevistarse con él, para ha- 
blar sobre el asunto del conflieto por- 
tuario. La F. O, M. resuelve enviar di- 
cha comisión conjuntamente con dos 
compañeros estibadores. Llegados en 
presencia del ministro, ésto los manifes- 
tó, que en vista de que los estibadores 
habían rechazado la mediación del go- 
bierno y del Departamento del Trabajo, 
él pedía a la F, O, M, mediara entro 
las partes en litigio contribuyendo en el 
acercamiento entre las dos partes. La 
comisión acepta la proposición del mi- 
nistro siempre y cuando el Sindicato de 
Obreros Estibadores del Puerto lo acep- 
to.' Puesta a consideración de la asam- 
blea, ésta acepta en todas sus partes di- 
cha proposición y nombra una comisión 
de cuatro compañeros que discutirán con 
los burgueses el pliego de condiciones, 

El lunes 21 se llegaba a un acuerdo 
satisfactorio entre los representantes de 
ambas partes y sólo faltaba que los pa- 
trones “*legalizaran?” el documento con 
el cual accedían al petitorio de sus obre- 
TOS. 


de Mihanovich y Cía, y Wilson, Sons y 
Cía. la retrasaban no sabemos con qué 
propósitos, por una parte, y por otra, la 
de que los obreros no querían volver al 
trabajo mientras los del Rosu:13 así no 
lo hicieran, Hasta que dicho cía, con 
el pliego de condiciones firmuld> ya por 
la totalidad de las casas y en posesión 
de concretos que también luz del Jtosa- 
rio habían solucionado satistactoriaman- 
te el conflicto, en la asambica de esa 
fecha realizada a las 17 honras, se acor- 
dó volver al trabajo, 


RESUMEN GENERAJ- 


La Unión Sindical Argentina, que con 
sus militantes desde al principio del con- 
flicto alentó a los obreros portuarios a 
organizarse en su sindicato que en ese 
entonces lo componían apcnas una vein- 
tena de hombres, que luego desarrolló 
una intensa campaña de agitrción, eon- 
tribuyá con todo lo que le era dable 
para intensificar el movimiento y por 
último, debido a la amenaza de hacerla 
suya el mismo, hizo coronar con el más 
rotundo triunfo, Hoy es inzultada econ 
el dicterio más procaz, se la acusa de 
pretender **pescar en río revuelto”, pi. 
sar alfombras, besar *“las patas peludas 
de los reaccionarios”, etc., ote, 

Pero si elementos de la **tradicional 
madrecita?* van en nombre de su orga: 


Los perros ladra 


-. BANDERA 


SN 






como la Cámara Sindical de Comercio y 
desconociendo a sabiendas la existencia 
de sindicatos constituídos, pásanse por 
sobre ellos, llaman a asambleas y míti- 
nos, declaran huelgas y por último pre- 
tenden cambiar sellos, arrancar escudos 
y cambiar de local, sembrando la con- 
fusión y desconfianza, en el preciso mo- 
mento en que se requiere del usfuerzo 
do todos, ¡eso sí es obra y práctica ver- 
daderamente revolucionaria! 


SONCLUSIONES FINALES 


No crea el lector que nos sorprende 
el concepto de **Piol Roja” que uparen- 
tan sustentar dichos elementos; por lo 
contrario, viene a reforzar nuesicas tan- 
tas afirmaciones hechas desde nuestros 
voceros on diferentes oportunidades y 
más ahora, cuando hemos constatado que 
tanto los enviados de la expital federal 

ara “*dirigir”? la huelga son simplos 
impostores (recuérdeso la huctya de Mi 
hanovich del año 19, sección carbone- 
ría y un manifiesto del Sindicato Lava- 
dores de Auto de Avellaneda), y por 6i- 
timo el de Rosario, que un sujeto ex- 
plotador de incautos y niños, de la mo: 
cho a la mañana se convirtió en **jefe 
director*? de la huelga. Ls de suponer 
entonces, la indignación de 2stog **an- 
gelitos”?, de que nosotros, los “'cama- 
leones??, hayamos metido la “pata?” y 
habrémosles arruinado un *'*negocito?”' 
estilo la Palermo, Piecardo y Cía., Anglo 

ete. ¡También la ocurrencia 


la solución del conflicto, eso, sólo pue- 
do concebirse en “inmorales”? y “trai- 
dores??, 





PROLETARIA. 


Los co nsales, colaboradores 
y secretarios de sindicatos, que en- 
víen informaciones, sueltos o ar- 
tículos para publicarse en BAN- 
DERA LETARIA, deben ha- 
cérlo a nombre de F, Marinelli, 
Rioja 835. 

Los originales deben escribirso 


de un solo lado, espaciando las l- 
neas todo lo posible. 












EL RESURGIR DE LAS ORGANIZA. 
CIONES SINDICALES 


Pose al capitalismo y a sus agentes, 
que de diversos modos se vos preventan 
y de diversas maneras nos combaten, la 
Unión Sindical Argentina ha de hacer 
surgir o resurgir las organizaciones sin- 
dicules del país, Tan es así, que en San- 
ta Fe sus representantes, han dejado en 
pic cinco sindicatos cimentados sobre ba- 
ses sólidas; en Rosario el Comité de Pro- 
paganda y Reorganización Sindical, den- 
tro de breve tiempo, constituirá defini- 
tivamento varios sindicatos que ya los 
tiene en principio y luego ensanchará 
su campo de acción en la campaña des- 
de donde y diferentes pueblos, reclaman 
nuestro concurso para organizarse. sta 
obra realizada y ha realizarse no se con- 
creta tan sólo en esta provincia; es y 
será en Misiones, Formosa, Corrientes, 
provincia de Buenos Aires, capital, eto. 
y a todos aquellos gremios que se or- 
ganicen o reorganicen, no le hemos de 
exigir más precio que el de mantenerse 
con ojo avizor ante la posible intromi- 
sión de aquellos elementos que con la 
intriga y la cizaña siembren la discor- 
dia en sus filas y pretendan nutrirse 
con el escándalo. 

Si por ello, los interesados nos califi- 
can con los peores adjetivos, nosotros 
les contestaremos parodiando al baturro: 
“*ladrad... ladrad... hasta quo habiéis, 
y cuando hayais rabiado, vuestro mal se 
habrá consumado??, 


Angel OJEDA, 


Rosario, junio de 1928, 








ECOS DEL 1%, DE MAYO 





Mexican, 
nuestra! en determinar la aceleración de 


CORDOBA 


ústuvo cesta vez la organización del 
acto del 19 de Mayo a cargo de comité 
mixto Saceo y Vanzetti, institución crca- 
da por la Unión Obrera Provincial, 
Unión Chauffeurs, Artes Gráficas, Pi- 
capedreros, Partido Socialista, Difundi- 
dores do la prena Plomeros y Hojalate- 
ros y partido Comunista, agregándose la 
Unión Ferroviaria. 

No adquirió las proporciones que es- 
perábamos todos, debido a la lluvia ince- 
santo quo desde la noche del 30 se des- 
cargó, haciendo poco menos que intran- 
sitables los caminos. El paro, si se ex- 
ceptúan los bares y cafés, como asimismo 
los tranviarios, fué unánime, y miles 
de trabajadores recorrieron al son de 
la banda de música, banderas y estan- 
dartes las sucias calles de Córdoba en- 
tonando los himnos revolucionarios. ; 

De los picapedreros bajaron a la ciu- 
dad los de Casa Bamba, Higeras, Rin- 
cón, Diquesito, Unquillo y Calera, quie- 
neg estrenaban ese día una hermosa ban- 
dera roja, tras do la cual no midieron la 
distancia, bastante larga por cierto, más 
penosa aun con el agua que nos calaba 
los huesos. 

¡Hasta los conductores de carros, esta 
vez hermanados, se confundieron con nos- 
otros! 

Llegamos a Alta Córdoba mucho antes 
de la hora anuncia” y, allí levantamos 
tribuna, mientras esperábamos a los fe- 
rroviarios hablaron allí Alejandro Croce, 
Villacampa, Gil, de la Unión Ferroviaria, 
y Francisco Tonllamovich. 

A las 3 de la tarde, siempre con. el 
agua sobre el lomo, bajó la manifesta- 
ción de Alta Córdoba a la plaza San 
Martín, do acuerdo al itinerario. La lle- 
gada de la manifestación fué saludada 
por un inmenso gentío allí estancionado 
por ser el punto de concentración. Una 
vez colocados, hablaron los compañeros 
Ordóñez, de los Albañiles; Arico, de Ar- 
tes Gráficas, Villacampa, por la Unión 
¡Sindical Argentina, y Gómez, por los 
| Chauffcurs. 

Eccordamos en nuestros discursos ade- 
más de los presos de Ushuaia, a Benito 
Saycs, Bollera y Abreu, y en especial a 
'Sayes, soldados estos de la U. S. A., 
¡ Marítimos, hace rato vri:'oneros. 

Volvió la manifestación a marehar 
rumbo al local de la Unión Obrera Pro- 
jvincial, siempre compacta, en orden, re- 
corriendo las calles del eentro, y al paso 
de ella contemplíbamos que desde los 
cafés y lugares donde había alguna pro- 
tección del agua que caía, a muchos que 
sacaban el sombrero al paso de los ma- 
nifestantes y bandera haciéndonos nos- 
[otros esta reflexión: Muchos compañeras, 
mujeres de picapedreros quedaban con 
lágrimas en los ojos por no poder bajar; 
muchos compañeros iban ehsrpaleando ba- 
rro y agua eon nosotros por la calle ex- 
teriorizando así su protesta, y desde las 
aceras, ¡oh ironía!, una cantidad de 
hombres de trabajo, casi en su mayoría 
asalariados, en vez de volcarse, llena de 
entusiasmo a las filas del ejército prole- 
tario, ercían que 'su misión se había eum- 
plido con dos aplausos y una sacada de 
sombrero... 3 

Llegamos a la sede de la Provincial, 
y allí hablaron Gil, Larroca, por la Fo- 
deración Socialista Cordobesa, Pablo Ló- 
pez. por la Federación Comunista, L. 
Peluffo, por la Unión Obrera Provincial. 
Todos desde la tribuna aconsojaron la 
unidad y organizacin de los trabajadores. 

La jornada ha sido, a mi juicio, bri- 
llanto y hasta los más exigentes habían 
notado que, a pesar do ser nunicrosos los 
oradores y de diversas tendencias, no 
había habido la agresividad que tanto 
molesta y confunde. 

Ahora todos están en el dober de ayudar 
a levantar la organización para hacerla 
más fuerte y poderosa. 
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Corresponsal. 


HUINCA RENANCO 


Como en añios anteriores, er Sindicato 
do Oficios Varios de esta localidad rea- 
lizú varios actos conmemorativos del lo 
de Mayo. 

A la salida del sol so lanzaron boxm- 
bas de estruendo,y a medida quo el día 
avanzaba pudo notarse la intensidad del 

es todos los obreros hicieron 


nización a parlamentar con jefes de po- | abandono del trabajo, log comorciontes 


licía, 2 hacer tontátivas de arreglo con | corraron sus negocios, y las pocheros hi- 


cicron causa común con el resto del péo- 
letariado. 

Desdo muy temprano el local estaba 
lleno de compañeros que entonaron him- 
nos Obreros y secundaron a la comisión 
pro-velada en los preparativos para la 
mismas 


LA MANIFESTACION — 


A pesar de que llovió disauvo oa el 
día, a las 14 horas el local estaba total- 
mente ocupado por trabajadores, y como 
a las 14.30 disminuyera un tanto la lluvia, 

| se organizó la columna, que encabezada 
por niños y niñas y por los embanderados 
recorrió varias calles de la localidad, en- 
tonando los manifestantes los himnos re- 
volucionarios y dando vivas a la UNION 
SINDICAL ARGENTINA, Unión Obrera 
Provincial, el Sindicato de Oficios Varios, 
la libertad de Radowitzky y la emancipa- 
ción obrera. : 4 

'Como la lluvia areciara y no fuera posi- 
ble hacer la conferencia en la plaza, se 
optó por concurrir al salón de la S, Ita- 
liana. 

Alí se levantó la tribuna y el compa- 
ñero D*Acción presentó al camarada Ri- 
cardo C. Allan, quien historió el 1? de Ma- 
yo, combatió a la Liga ** Patriótica A..se- 
sina, recordó la necesidad de luchar por 
la libertad de los: presos por cuestiones 
socsales y exhortó a los presentes a tra- 
bajar por la unidad de los trabajadores. 
Siguiéle en el uso de la palabra el com- 
pañero R. Orsi, ocupandose de los mismos 
tópicos yentendiéndose sobre la obra rea- 
lizada por Simón Radowitzky para el cual 
tieno una deuda el proletariado del país, 
Habló después la compañera Berta C, de 
Mateucci, quien mantuvo la atención del 
auditorio por mucho tiempo, para termi- 
nar exhortando a las obreras a que secun- 
den la obra de sus compañeros y le alicn- 
ten en sus luchas en enntra del cavita- 
lismo, : 


LA VELADA— 


Contariamente a lo esperado -—por eau- 
sa del mal tiempo— la velada fué relati- 
vamente un éxito, desarrollándose el si- 
guiente programa: 

1? Himno de los trabajadores, coreado 
por niñas y compañeros, con el cuadro ale- 
górico Sol de Mayo. 

2? Recitó la compañera Rosa Rolando 
una poesia dedicada a los ahorcados de 
Chicago, por A. Ghiraldo. 

3? Se dió la cinta titulada “Noche de 
espanto??, 

4 Recitación, 

Crespo. 
. 5 Conferencia por la compañera Ber- 
ta G. de Mateucci, gráfica de la capital, 
quien disertó 45 minutos sobre la organi- 
zación de la mujer y su beneficio, reco- 
mendandoles prganizarse y luchar con- 
tra los explotadores que no les respetan 
ni les tienen consideración, afirmando que 
log obreros no son sus enemigos, sino ga 
burgueses. 

6” Hijos del Pueblo, coreado por ni.os 
y obreros. 

7% Continuación de la cinta. 

A la 1 se dio por terminada la velada 
en medio del mayor orden y entusiasmo, 
Fuó un día que dejó impresionados a los 
obreros de la localidad, Si no fuera por 
el mal tiempo, hubiera dado un buen be- 
neficio, pero se salvaron los gastos y se 
hizo una buena propaganda sindical . 

Corresponsal... 


ALBERTI 


por el niño Rigelio 


4 


Los sindicatos de Albañiles y Pana- 
deros do esta localidad, adheridos a la 
T. S. A,, hicieron en esto día un alto 
en sus tarcas para "conmemorar digna- 
monte la focha proletaria. 

Como estaba anunciado, se Mevó a ca- 
bo la conferencia, que tuvo lugar en la 
plaza de esta localidad. A pesar de las 
amenazas del tiempo, un buen núcleo de 
trabajadores esperaba ansioso le pala- 
bra del delegado de la Central Unio- 
nista, 

Con breves y oportunas palabras, el 
compañero secretario del S. de Panade- 
ros, dió por abierto cl acto, presentando 
al compañero Juan Bilbao delegado de 
la U. $: A. 

Con palabras sencillas este compañero 
explicó el siguificado de la fecha que el 
pi pois conmemora; que no es para, 

elasa trabajadora día de fiesta, sino 
día de afirmación y sta; se ex- 
toudió el campañoro Bilbao con elocuen- 
cia sobre este narticular, demostró a 






¡manchar el papel transcribiendo 
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BUENOS AIRES, 


Sábado Y de Junio de 19283 





RECIBIMOS Y PUBLICAMOS 
“UN ESCARNIO A LA DIGNIDAD 
DE LOS FERROVIARIOS CESANTES” 


Won el título del epí rafo apareco en 
BANDERA PROLE ARTA del 26 del 


ppdo., un artículo firmado por el com- 


pañero Serapio Jiménez, ex ferroviario 
y cesante por la huelga. 

El autor del artículo, puedo compro- 
barlo, es J. M, Fernández, también fe- 
troviario cesante. 


Como existe otro compañero, que no 
conozco personalmente, con el mismo 
nombre, aclaro bien que el Fornández 
que nos ocupa, es el conocido con el seu: 
dónimo Lirio del Campo, como pudo lla- 
marse **Capullito de Rosa?*”, y que más 
tardo, ignorando, como siempre, lo que 
dice, se buscó un seudónimo más en 
concordancia con su alma: *““Thais?””, 

Antes do entrar a contestar el mon- 
tón de bilis lanzadas por la compañera 
Thais, dejo buena constancia que no me 
propongo defender a madie y que todo 
el proletariado quo mo conoce sabe que 
entro los dirigentes de la Unión Feorro- 
viaria y yo existe discrepancia ideoló- 
gica y que no lo hago tampoco para ob- 
tener situación cómoda para volver al 
ferrocarril, donde no pienso por hoy so- 
licitar readmisión. Eso sí, deseo que los 
obreros ferroviarios sepan quo todos los 
cesantes no son do la moralidad de 
Thais, Deseo que so conozca la incon- 
secuencia de esta compañerita; deseo, en 
una palabra, romper el velo do honos- 
tidad do esto ser venenoso para dejar- 
lo descubierto y que se vea tal cual es, 
Dejo constancia también que erco que 
Fernández no lanza viles calumnias en 
contra de los compañeros porque reg- 
ponda a intereses de los capitalistas, lo 
que le ocurre es, como a la víbora ve: 
nenosa, que su alma es manantial inago- 
tablo de bilis, que su incapacidad es 
impotente para arrojarlas de sí y cada 
tanto debe despedirlas do su cuerpo pa- 
ra no reventar. No obsta ercerlo inco- 
rregible. Esta voz le salgo a la pales. 
tra a ver si presentándole anto su vista 
sus villanías so produjera el milagro y 
tuvicra cuidado para lo sucesivo. Paso 
a tratar el asunto: 

Diciendo yo que el artículo de Lirio 
es un montón de veneno en contra de 
todos los componentes do la Unión Fo- 
rroviaria, podría dudarse, y por eso me 
veo on la imprescindible neresidad de 
algu- 
nos párrafos del mismo. Y, atención, pi 
después vieno lo más importante y que | 
yo creo soy el único que puede sacar- 
lo a la luz del día. 

Dice Lirio: **Esa readmisión no es 
sino el fruto de una maniobra indigna, 
con la que pretenden embaucar a los fo- 
roviarios incautos haciéndoles ereer en 
un triunfo que no existe, o quo si existe, 
pertenece a las empresas, y al mismo 
tiempo evitar que los cesantes—a quie- 
nes temen tanto los dirigentes de la 
Unión Ferroviaria como las empresas, — 
vuelvan al ferrocarril, o, en último £aso, 
que vuelvan al ferrocarril en cantidad 
ínfima, y los que lo hagan, obligados 
por la miseria y el hambre (pues sólo 
en tan desesperante situación se podría 
aceptar esa readmisión), que acepten el 
vil escarnio, para que así no se rebelen 
más.. ¡Ab,.fariseas!?? 

Continuemos, que ya veremos quién es 
el fariseo. a e 

La compañera Thais, “aceptando el 
vil escarnio?” y sin estar en la miseria. 
solicitó (ya enteráda de que las empre- 
sas no reconocían la antigiiedad) de la 
Unión Ferroviaria gestionara su readmi- 
sión a la empresa, y al mes, más o me- 
nos, la empresa llamó a la cortesana de 
Alejandría y lo comunicó que había sido 
aceptada su solicitud de reingreso y le 
ofertó un puesto de aspirante a guar- 
da, con sueldo de 125 pesos (cuando sa- 
lió Lirio del Ferrocarril ganaba 88.30), 
y le daban dicz días de tiompo para que 
contestara si aceptaba o no. Entonces, 
**Capullo del Campo””, ““aceptando el 
vil escarnio”, contestó a la empresa que 
aceptaría, pero que en diez días no po- 
día vender su automóvil y arreglar sus 
asuntos para trasladarse a General Piro, 
donde lo destinaban, “*¿Cuántos días 
precisa?9””, le dijo el representante de la 
empresa. “Veinte por lo menos””, dijo 
Fernández, y entonces el jefo le con- 
cedió un mes y lo preguntó si le basta- 
ba, y así quedaron eonvenidos. 

Salió la muchacha Thais encantada de 
su suerte y extrañada por el trato ama- 
ble del jefe. Tal cual me lo manifestó 
a mi y cllo dió lugar para que eso día 
no trabajáramos como de costumbre, y 
nos la pasáramos cambiando ideas sobre 
la conveniencia de ingresar al forroca- 
rril, Comentamos la situación de los fo- 
rroviarios y el significado del escalafón, 
y como yo estaba más interiorizada del 
mismo y de las conquistas de la Unión 
Forroviaria, por un compañero miembro 
de la Comsión de Reclamos del F. C, O,, 
informé a Lirio del triunfo de la orga- 
nización, de cómo los obreros le disen- 
tían a las empresas palmo a palmo sus 
derechos; lo qué significaba moral y ma- 
torialmente para los obreros el sólo he- 
cho de que las empresas .no pudicran 
favorecer a sus adictos e nel trabajo. 
Hicimos comparaciones de lo que han 
sido capaces de haecr otros gremios; el 
mismo nuestro, el de **ehauffeurs?? es 
un desastre; el estado calamitoso que 
nos azota por nuestra incapacidad. Que 
después de tantos años de escuela sindi- 
cal no podemos saber cl sistema de or- 
zanización que nos conviene, quo no he- 
mos hecho más labor constructiva que 
comprar buenos coches y que todo nues- 
tro revolucionarismo consiste en dejar 
log coches en los garages cuando hay 
huelga, más por miedo a que nos los sa- 
boteéen que por espíritu huelguista. Con- 
sideramos, en fin, las perspectivas poco 
halagadoras que ofrece nuestro maldito 
gremio y llegamos a la conclusión que 
nos convenía volver al ferrocarril. ¡Mal- 
dito si mos acordamos de que esta reso- 
lución estomacal, tenía algo de *“escar- 

Quedamos en que le escribiríamos al 
nio y vil**! 











compañeros la necesidad de luchar por 
un devenir mejor, y que la única ma: | 
nera de honrar la memoria de los caí- 
dos, es trabajar por el engrandecimien- 
ta de la organización sindical, único 
medio por el cual la claso trabajadora 
puede emanciparse. 

También se refirió a todos los pre- 
sos por cuestiones sociales, y el ompo- 
ñío de la Ú. S. A. de trabajar hasta con- 
seguir la libertad de todos, de la jus- 
ticia capitalista. 

Ha sido, pues, una buena jornada de 
protesta proletaria y do propagánda 
sindical, que ha de perdurar entre los 
trabajadores de Alherti. 

Entre vítores a los sindicatos locales 
y a la U.S, á4.. so dió por terminado el 


acto, 
” Corresnonsal. 
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compañero Allegue, que salió por la 
huelga cuando nósotros y hacía pocos 
días había rcingresado, aceptando Al 
“vil escarnio?”?, para que nos diera im- 
formos exactos de las condiciones de 
trabajo y el trato de las empresas. 

A los pocos días yo recibí carta de 
Allogui, la que no transcribo por no oem 
par más espacio, poro que, entre otras 
cosas, me decía que volviéramos al fe- 
rrocarril, que estaba todo mejor que an» 
tes y quo el sueldo con el viático que 
porcibían los aspirantes a guarda osci- 
laba ontre 180 y 190 pesos. Hablamos 
otra vez con Fernández y él también 
había rocibido carta en la misma forma, 
Roflexionamos nuevamente y vimos que 
nos convenía la readmisión. Otra vez 
digo que en eso acto no vió Lirio el 
““vil escarnio””, tal vez habría descar- 
gado su alma en otra parte. En una 
asamblea de chauffours, dijo Fernández 
que no aceptaba cargos en la comisión 
porque se iba en csos días del gremio 
al ferrocarril, 

Pocos días después Thais resolvió no 
reingresar al ferrocarril y solicitó de la 
superioridad lo anotara el último en la 
lista de los cesantes, elaro, para no per 
dor el derecho a aceptar el “*vil escan 
nio”, Porquo si en vez de enviarlo a 
Pico, le hubiesen dado servicio en Hae. 
red ¡Qué escarnio ni qué ocho cuar 
OBlaó 

Termina Thais el artículo con esto pá: 
rrafo: 


*“Veremos si cn el congreso que se es 
tá realizando se levanta la voz de al. 
gún delegado en defensa de la dignidad 
ultrajada. Veremos si todavía queda al. 
cnao con la debida vergienza y valen» 
tía necesaria paar enrostrar a los falsos 
pastores do la dircetiva su villanía al 
realizar la indigna maniobra que han 
realizado. Si así no sucediera, habrá que 
confesar, aunquo haya de ser con dolor, 
quo el ferroviario es un manso rebaño 
manejado a gusto y paladar por unos 
cuantos pillos sin escrúpulos ni concien- 
cia.?” ¡Canalla! 


Compañeros ferroviarios, hermanos de 
ayer, de hoy y de siempre: Yo, que di 
todo lo que tenía y expuse mi vida en 
defensa de los intereses de los obreros 
del riel, interpretando el pensamiento do 
todos los cesantes, os digo: Que no cree- 
mos que vuestra conquista al obtener de 
las empresas muestra readmisión haya 
dado el triunfo a éstas; por el contrario, 
sabemos lo qué significa que un capi: 
talista con quien luchamos a brazo par- 
tido tenga que volvernos a admitir, sa- 
biendo quo no estaremos de su lado. Sa- 
bemos que el capitalismo siempre bus- 
ca la forma de expuls»” de su casa a los 
obreros revolucionarios, porque nunca 
cesan en su lucha para arrancarle nue: 
vas mejoras, y sabemos que siempro re- 
husan tomar a los ya expulsados an: 
teriormente, por sus actividades en la 
organización obrera. Sabemos que a los 
capitalistas, al admitirnos, no les inte- 
resa la categoría que ocupemos, sino lo 
qué seremos capaces de conquistarles, 
Así, compañeros del ricl, que teniendo 
este concepto do la lucha entre capital 
y trabajo, concepto hijo de la experien- 
via de nuestros años de lueha, no po- 
demos entender que vosotros hayáis dado 
el triunfo a las empresas dándonos, eo- 
locándonos otra vez en su casa, para pe 
lear nuevamente. 

Tal vez hubiérais dado el triunfo si 
todos los cesantes fueran como la com- 
pañera Thais, 


Tampoco consideramos que la digni- 
dad de los ferroviarios dependa de la 
““voz que levante”? un delegado en fa- 
vor nuestro, ni os consideramos rebaño 
porque no haya un congresal que se 
acuerde de pedir un cachito de pan para 
vosotros. Conocemos la obra que habéis 
realizado y os felieitamos y os damos 
una voz de aliento para continuarla, 

Los que recordamos las condiciones de 
trabajo y el respeto al personal por par- 
te de las empresas en otros tiempos en 
el ferrocarril; los que tuvimos que tra- 
bajar jornadas de 15 y 20 horas por día, 
o más hasta que el tren llegaba al des- 
tino que las empresas querían darle, por 
un sueldo do $ 2.70 por día (¡con el títu- 
lo de jefa de tren!) los que vimos a tele- 
grafistas trabajar lía y nocho con un ca- 
tre al lado del manipulador, por 70 pesos 
mensuales y algún pesito de multa; los 
quo vimos todo esto y otras muchas co- 
sas peores y tuvimos que mordernos los 
labios, hasta que un día estalló aquella 
famosa huclga, los que vimos, en fin, la 
situación de los ferroviarios ayer y ve- 
mos la de hoy, no podemos menos que 
reconocer que los adherentes do la Unión 
Ferroviaria han hecho obra benéfica € 
indignarnos ante las diatribas lanzadas 
sobre estos compañeros por una vil trote- 
ra irresponsable y mal educada. Y en una 
forma más infame, haciéndole firmar a 
otro por si se ve en apuros negar 8U 
“sangre”?. Y aunque no so vea en apu- 
ros niega y miente eon el descaro pro: 
pio de su **corte”” sin más necesidad 
que cumplir sus instintos naturales. 

Escribo una mentira, la publica y halla 
alivio en su espíritu y frescura en su 
alma, y al día siguiente engendra otra 
mentira, negando que mintió el día an: 
terior. 

¡Si tuviera yo un eentavo por cada 
vez que ha llamado pillos y fariscos £ 
hombres más honestos que é1! Es capas 
do ingresar al ferrocarril y al día siguien 
te escribir un artículo diciendo que su 
rcadmisión se debió a que la empresa s0 
asustó do la prédica “revolucionaria?” 
de *“*El Libertario?? y resolvió tomarlo. 
Y no crean compa: eros que es ironía, 
Uua vez, estando él y yo aun en el fe- 
rrocarril, salimos en jira; él a Santa Ye, 
y yo a Monte Caseros. Á ambos mos de- 
tuvieron. Y en cuarenta días que estuvo 
preso gastó do la Federación 390 pesos. 
El Consejo Federal nombró abogado € 
hizo gestiones y consiguió sacarlo en li 
bertad, y una vez libre escribió un ar- 
tículo en “La Protesta?”, que entonces 
hacía una campaña do protesta pro libo- 
ración do los presos por eucstiones socia" 
les, diciendo que su libertad se debió 2 
la influencia de dicha campaña, es decir, 
que las autoridades, atemorizadas nor la 
prédica del diario quintista, lo Hiberta- 
ron. Así que bien podría ocurrir lo mis 
mo con su readmisión al ferrocarril. 


Yo comprendo que los ferroviarios 10 
han legado aun a la conquista del eo” 
munismo anárquico (¡Dios santo!) por: 
que van más despacio que nosotros los 
chauffours, que estamos a un paso de 
implantarlo en nuestra industria, mejo! 
dicho, marchamos hacia la revolución $0" 
cial a paso de... automóvil. 


¡Nogotros, dentro de poco!... 
En la actualidad ya hemos conquistado 


(Continúa en la vés. 42 
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A simple título informative, publica: 
mos parte del informo quo sobre los 
acontecimientos de Balegreo nos remite 
el Sindicato de Obrero eu Piedra de 
Balcarce y *“Sierra Bachieha””, 

Dico asís 


“EL CERRITO” 


“Este queda poco más de un kilóme 
tro de la Plaza principal del pueblo; 'se 
levanta suavemento sobre la parte sud: 
oeste, ocultando por una débil corteza 
de tierra una enormo mole de granito, 
de la cual hace unos cuarenta años que 
los picapedreros extraen adoquines, cor- 
dones y demás materiales. Debido al 
tiempo qué haco que-eon más y menos 
actividad trabajan estas canteras, una 
parte de los picapedreros que hoy trai- 
cionan son hijos de extranjeros vacidos 
en Balcarce; y son principalmente estos 
individuos los causantes de que el con- 
flicto tomase el camino que tomó; és- 
tos, criados y educados en un ambiente 
malsano, rodeadós por todas las lacras 
ve paulatinamente roen a esta sociedad 
de opresores y oprimidos, se han hecho 
unos ardientes patrioteros; crecen que 
para ser buenos argentinos es necesario 

onerse al servicio de la policía y de 
log miembros de la Liga Putriótica Ar- 
gentina. 

A la actitud de estos elementos tene: 
mos que sumar la de algunos extranjo- 
ros que desde hace varios. años forman 

arte de las brigadas do la liga, pa: 
sándoles ésta un sueldo mensual, inclu. 
so una buena arma para que puedan co- 
meter toda clase de fechorías en contra 
de la organización obrera y de los hom- 
bres que en ella más se destacan. 


a 


La actuación de estos elemen. 
tos en las asambleas de nues- 
tro sindicato—— 


Desde mucho tiempo atrás, estos agen- 
tes ocultos do la reacción cumpliendo 
al pie de la letra com las órdenes que 
recibían en las oficinas de la Liga, cuan- 
de :en nuestras asambleas se trataba al- 
gún asunto concerniente a la propagan: 
da, éstos tipos, colocados estratégica: 
gente, trataban por todos los medios de 
obstruccionar nuestras reuniones, llegan. 
do muchas veces a sacar el revólver y 
amenazar a los compañeros de más res- 
ponsabilidad. Uno de los más petulan- 
tes, por estar gtrincherado en la impu- 
nidad, Antonio Assuero, en medio de 
nuestras asambleas, con el revólver en 
la mano, gritaba: ““Soy argentino y yi- 
va la patria; abajo los extranjerog?”, y 
agregaba: *“*Al sindicato me lo paso por 
debajo de las...*” (omitimos la frase 
por-estar reñida con la moral. 

se] e . 4 


Quiénes son los Maifredini— 


Estos confidentes de la policía y de 
los jefes liguistas, son los promotores de 
este estado de cosas; sueñan en hacer- 
se ricos, y para conseguir un obrero ser 
eapitalista, es imprescindible que se con. 
vierta en explotador, de otra forma nin- 
gún trabajador, con su propio trabajo, 
puede llegar a ser un geñor privilegia- 
do; ellos, comprendiendo esto, desde hace 
tiempo venían trabajando en la sombra 
y maniobrando en los clubs políticos, 
poniéndose al servicio incondicional de 
enualquier caudillo, basta que éste le pro- 
metiese que la comuna le sacaría “El 
Cerrito?” al sindicato y se lo arrendaría 
directamente a ellos. Pero estos propó- 
sitos siempre se le han malográdo de- 
bido a que en el sindicato siempre hubo 
hombres que conocían bien sus intencio- 
nes y, siguiendo de cerca sus pasos, les 
han desbaratado en todos los momentos 
sus planes, comprendiendo esos indi- 
viduos que habiendo un sindicato que 
ejercía el control en la venta de los ma- 
torinles y en el arrendamiento delas 
canteras les era imposible triunfar en 
sus propósitos. De ahí que sus conspi- 


raciones en eontra del sindicato erán 


permanentes, Ultimamente, ayudados por 
ciertas circunstancias, han conseguido 
dividirlo y no conformes con eso, apro» 
vechando el momento de elecciones, hi- 
cicron intervenir la influencia de ciertos 
caudillos para expulsar con lá policía a 
los obreros que siempre habían sido y se- 
guirían siendo un obstáculo a sus ambi- 
ciones de explotadores. Desembarazados 
Por este medio de todos los que le es- 
torbaban, llegaron a ver materializado 
Bu acariciadó sueño. 


Hoy son ellos los explotadores de las 
canteras de **El Cerrito”. A la cuadri- 
lla que hoy gana el pan en estas cante- 
ras, se le exige un material bien com: 
feccionado, podríamos decir especial, y 
se lo pagan al precio que se les anto: 
Ja a los rastacueros Maitredini. Esto lo 
hacen eon los picapedreros; pero can log 
areneros es pepr; estos pobres no 3legn- 
zan a ganar tres 
que se revienten trabajando. Se les eo- 
bra 4 posos mensuales por derecho de 
Cartera, más 0.50 centavos por eada me- 
tr. de arena o tosquilla que vendan; es- 
SS pb ria se los tienen que pa 

antes de empezar a cargar a 
Maitredini, e Le 

No so vaya a creer que nuestras afir- 
Maciones son exageradas, pues ayb nos 
Queda mucho más -que decir de estos 
delversos elementos; sólo agregaremós 

08 palabras más, narrando hechos que 
A Os los trabajadores de Baleares cono- 

Gn: Hace poco más de un año que Mi- 
qual Maifredini era secrotario de múcs- 
; O sindicato, y por las iutimidades que 
qe tenía con el presidente de la Liga 
tiótica Argentina, J. Petalágalty, se 
do, el asunto en una asambica y el 

viduo, escoltado por sus émulos en 
e fa, no quería de maucra alguna 
Aandonar la secretaría; fué de esta ma- 
dy que pedimos un delegado a la U. 
a! Y vino el compañero A. Aguilar. 
ve nid04 en asamblea y tratado de vue- 
3 el asuuto en presencia del delegado 

individuo entonces no tuyo más te- 


edio ño renunciar de secretario pará 


Il conflicto de 
Balcarce 


pesos por día, ni aun-|á 


oe 4 rn 2 ad "e ds 






Una ec 


un amigo de la poteía; ya en otrá opor- 
tunidad nuestro sindicato tyvo que ex- 
pulsarlo de sy somo por las concomitan- 
cias que tenía con el comprador de ado- 
quines C, Cordón, ésto personaje es el 
que está de secretario del supuesto sin- 
dicato de “El Cerrito””, 

Dios lector, qué elase de sindi- 
cato 


La actitud de Stanco Stipanich 
en este conflicto— 


Ocupába el cargo el secretario de nues- 
tro sindicato, cuando se originó este con- 
flitoz su procedimiento fué incorrecto y 
pésimo. Este tieno todas Jas egracterís- 
ticas de yn caudillo ensoberbecido, pues 
todo lo que él decía o hacía, había que 
aceptarló porqyó era él quien lo decía; 
este procedimiento ponían bien a descu- 
bierto sus bajas intenciones, 

Desde hace mucho tiempo mantenía 
una «mistad íntima con el explotador 
Juan Baso; ya en el año 1918 Baso lo 
mandó a éste desde Tandil para que le 
arreglase un conflicto que tenía en las 
canteras de Balcarce **Los Cinco Ce- 
rros; en esa época los compañeros del 
sindicato de Balcarce han rechazado su 
intervención y comstatado que Stanco 
era un instrumento del señor Baso, 

Eu este momento aprovechó la secré- 
taría de nuestro sindicato para conquis- 
tarse el puesto de administrador de la 
cantera que tiéne Baso en Cerro Chato 
(Tandil). Esto lo prueba su delegación 
a Buenos Aires, diciendo 3 su regreso 
que había ido por cuestión del actugl 
conflicto, y lo que fué a hacer es arre- 
glarse con el señor Baso. 

Desde que hizo esta delegación a Bue- 
nos Aires sostuvo siempre que el con- 
flicto no podía tenor arreglo, sólo con el 
baycott a la banda que capitanean los 
Abrabam y Maifredini. 

¿Pero con qué objeto Stanco sostenía 
ese criterio? El proceder de este indivi- 
viduo se encarga de responder a esta 
pregunta. 

El estaba árreglado con el señor Ba- 
so, para ir de administrador cobrándole 
una mensyalidád y un tanto por cien- 
to; por esta causa es fácil darse cuenta 

ue Stanco tenía interés en llevar to- 
os los picapedreros que pudiese, puesto 
que cuantos más fuesen a trabajar com 
él más grando sería la producción y, 


.|'por lo tanto, más ganaría el señor Stan- 
: Otra prueba que evidencia la mala 


fe de Staneo, es la siguiente: cuando 
los liguistas nos implantaron la deman- 
da por el juez, éste lo eitó a Stgneo eo- 
mo seeretario y Staneo hizo caso omiso q 
dicha citación y nó compareeió, dando 
así motivo a que fuésemos declarados 
en rebeldía con la justicia, en cambió 
si Stanco hubiese concurrido a la cita- 
ción no hubiesen podido lograr sus pro- 
pósitos los carneros del *“Cérrito*” de- 
bido a que econ nuestre sindicato nadie 
puedo litigar por no tener éste persone- 
ría jurídica, y al no poder el juez hacer 
nada en contra nuestra el asunto tenía 
que pasar al Concejo Deliberante y éste 
en caso de acordar el desalojo, el plazo 
mínimo sería de sois meses. 

Haciendo un resumen de todos estos 
hechos ¿no cabe suponer que entre Stgn- 
co y los Maifredini existía un «acuerdo 
oculto para derrumbar el sindicato y 
unog erigirse aquí en explotadores y el 
otro ir a explotar al Cerro Chato? 


¿En perjuicio de quién viene a 
recaer esta lJucha?-— 


En esta guerra de ámbiciones bajas y 
exeecrables, los perjudicados son los 
compañeros conscientes y sanos, los que 
no sucñan con explotar a nadie y dia- 
riamente trabajan para que la orguni- 
zación adquiera un grado de potenciali- 
dad esgpaz de tener a raya a todos pys 
encmigos, son estos compañeros los que 
en los últimos días del mcs de marzo 
vieron llegar a sus canteras a dos mili- 
cos un oficial y el alguacil, acompaña- 
dos de los dos confidentes conocidos A. 
Asucro y Abraham Durotovich; iban 
éstos de cantera en cantera señalando 
con el dedo a los compañoros qué no 
cra fácil explotarlog; los compañeros 
obligados en esta forma tuvierón que ha- 


cer abandono de sus respectivas cante- ¡Pa 


ras, las cuales fueron ocupadas por los 
carneros. 

No teniendo medios de vida en ésta 
localidad se tuvieron que ausentar para 
Tándil, teniendo que dejar de a dos y 
e a tres familias en uná pieza. 

Estos hechos cáusaron la indignación 
y el repdio en todos log trabajadores 
conscientes organizados, por esa causa la 


Ú. O. de las canteras de Tandil, en su|Y 


última reunión del comité, acordó decla- 
tarles un Paleo boycot, el conl será 
segundado por todos los trabajadores or- 
ganizados del país, 


SIERRA CHICA 


La entidad del cpigrafe, después de 
32, meses de ardua. y cruenta luehg eon- 
tra la terquedad de esta patronal, aca- 
ba de conquistar el Sindicato de Sierra 
Chica una de sus más bellas y resonau- 
tes victorias, derrotando a ella y a sus 
viles instrumentos, que en forma mez- 
quina e inconéciénté, se pusieron a su 
servicio, 

No dudamos jamás, de que éste exten- 
so movimiento no. esté grabado en el 
corazón de todos los trabajadores Cona- 
ejéntés, que sea de una Y o 
indireqtamente' prestaron su valiosa co- 
operación en bién de la causa proletaria, 

Han de recordar, camatadas, qué este 


ser lig conflicto no fué iniciado por interejos 
Pe pi 
raham Dorotovioh— atenció Polos rrpfrapleria 0 
CA PES ES 
¡we han estado en ésta lo conocen poz te a omoforme indilóutible a debdea 
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po lo reconociera a ellos como sección 
y no a los de Méjico 2070, 

Vista la gravedad del asunto, este Sin- 
dicato resuelve: destacar una delegación 


tar la resistencia de los talleristas de la 
capital y facilitar a nuestros hérmanos 
de lucha el anhelado triunfo, optó en- 
tonces: en lobo el plan de ata- 
ques pero le faltaba la valentía sufi-|a 1, capital e invitar a la vez a la Sec- 


ciente para presentarlo y ponerlo a la Cérro Sotuyo y Tandil, para que 
práctica, caslaido el citado plan encar- ds también po elogaricned. a 


potado. | £in de armonizarlos nuevamente, hacién- 


doles comprender el peligro que corrían 
Haciendo un poco de historia-—| jas decido seecionés y ahí no se nor- 


- |malizara la: situación. Tandil y Corro 
Poco tiempo después surge la división | Sotuyo accedieron a nuestra iniciativa. 
en la Sección Buenos Aires, donde un | Al llegar a la Capital las delegaciones, 
grupo de individuos de la más baja res- | comprobgros que el propósito que guia- 
ponsabilidad moral y haciendo alarde de!ba a los de Mitre 3270 era muy otro, y 


RESULTADO DE UN REFERENDUM 


En nuestro número anterior hemos informado de la re- 
solución del Comité Central de Relaciones de la Unión Obre- 
ra de las canteras de Tandil, que declaraba el boicot a los 
componentes del Sindicato del “Cerrito”. Ahora debemos 
agregar que las seccionales, a cuya consideración se so- 
metió el acuerdo, se han expedido favorablemente a la 
resolución tomada, por lo cual se oficializa el boicot a los 
traidores del “Cerrito”. 

Queda así terminado el 








asunto de Balcarce. 








un alto y noble ideal de redención hu: 

mana, presentan una asamblea regimen: 

tada con el infame propósito de dar por 

terminado el movimiento, sin consultar 
ra nada a las secciones hermanas del 
terior. 

Al verse semejante traición, las cen: 
trales a que estaban adheridos tomaron 
su intervención a pedido del resto de los 
compañeros. 

Viéndose entonces fracasados los tyaí- 
deres, se trasladan a la calle Mitre 3270, 
y piden a las secciones del interior que 


LA INTERVENCIÓN DEL DELEGADO DE LA 
U. $. A. EN EL CONFLICTO INTERNO 
DE BALCARCE 


Doe paso Mas del Plata, llegué a | trasladó al Tandil el sábado 19 conjun- 
Baleares 41 día 4 de mayo por 19 mo- | tamente con el compañero Bastiani, 


ché; como no hubiera tren para seguir LA REUNION DA AAMIEB EN EL 
s . TANDIL 


nada valió que los delegados les hicie- 
ran buénas indicaciones, Dado de que no 
podían hacer nada práctico, se volvieron. 
" Al informar a sus respectivos sindica- 
tos cada delegado, se tomaron idénticas 
resoluciones, es decir, reconocer como 
sindicato a la fracción con sede en Mé- 
jico 2070 y seguirle prestando la debida 
olidaridad y desconocer a la fracción 
con sede en Mitre 3270. 

Al conocerse las resoluciones de los 
sindicatos del interior, los mitristas se 
dirigieron por nota al señor T. Barbieri 





, 


viaje a destino, Ja en Balcarce 
hasta él lunes. Aproveehé esta oportu- 
nidad para informarme de la situación 
por que atraviesa la organización obrera 
y sus luchas, después de los últimos 
acontecimientos. Para esto me entrevis- 
té con el compañero Bastiani, secretario 
general del sindieato de picapedreros, 
econ quien mantuve una 1 CONVErsa- 
ción sobre el estado general de la si- 
tuación, y por último, convenimos que 
él eonvocaría una reunión de la comisión 
para tratar la marcha del eonflicto y 
otros asuntos de orden sindical y rela. 
cionados con la unificación de otros gin- 
dicatos en el partido de Balcarce. 


LA REUNION 


La reunión se realizó el domingo 6 
de mayo por la tarde, en el local social 
a cuya reunión asistió una delegación 
del sindicato de Sierra Bachicha (gutó- 
nomo). A los éfectos de informarse de 
lg marcha del conflicto? pues ellog ha- 
bían resuelto apoyar en un todo al'sin- 
dicate auténtico, así lo manifestaron, y 
sólo esperaba la resolución del Tandil 
para publicar un manifiesto contra los 
explotadores y canallas de los Manfre: 
dini Cía, : ; 

La comisión les dió a estos compañeros 
toda clase. de explicaciones. 

Después trató los asuntos del orden del 
día y por último acordó que el delega- 


"El comité empezó a sesionar a lás 9 
horas dél día 20, estando presentes 22 
de gus miembros. Después de tratar di- 
ve:zsos asuntos relgcionados cón la mar- 
cha regular de las secciones, se levantó 
la sesión a las 12. 

'"Reanudada a las 14, el compañero Bas- 
tiani informa caplbmente, desde el 

rintipio hasta el fin de lo sucedido en 
Bálaros, como asimismo en la forma que 
se desarrollaron las cosas y el protedi- 
miento empleado con los obreros organi- 
zados por parte de la gavilla que capi- 
tanéan los  tantredini, y yo hice lo pró- 


0. 

El comité contral, que ya conocía per- 
feetamente el asunto, sólo quería que se 
establecieran debidamente las cosas. 
Nuestra información vino a llenar en for- 
ma incontrovertible ese requisito y en- 
tonces el comité en forma terminante y 
definitiva toma la resolución que ya la 
hiza público en las colymngs de BANDE- 
RA PROLETARIA y ésta es la siguiente: 
tovieh Cía, La resolución fué tomada por 
17 votos y ninguno en contra. Esta re- 
solución” pasará a referéndum. Por úl- 
timo, el comité acordó no admitir más 
que los disidentes Fongan sus pies en 
los locales socidles de los sindicatos que 
intomren Y Ynión O. de las Canteras. 


do de la Uvión Sindieal Argentina, a Antenio AGUILAR. 
su epi q de Mar del Plata para yl Fon 

ital, sé dotuviera nuevamente en Bal- 

Be: para intervenir en una asambles UN ATROPELLO 


í general, que esta misma reynión había 
resuelto convocar. 

Antes de terminar la reunión, y como 
hubieran. concurrido como veinte eom- 
¿eros a la misma, aproveché la opor- 
tunidad d y dirigí la palabra sobre ge- 
neralidades de las luchas y terminé alen- 
tándolos en la batalla que estaban li- 
brando contra los explotadores y traido- 
ves del *“Corrito?”, 


DE. NUEVO EN BALCARCE 


Regresé a Baleárce el díá 13 de inayo, 
él 16 se realizó la asamblea a las 
cinco de la tarde. El compañero Bastia- 
ii informó dé sy misión 31 Tandil, no 
pudiendo cumplir su cometido dehido a 
ue no sde reunió el cómité central, 


Un nivevo atropello de la policía letal 
en conviveneia con log carneros del **Ce- 
rrito*? se ha producido el día 13 de imar- 
30, do pes en este pueblo el com- 
pañero A. Aguilar, delegado de la U. $. 
Argentina, en viaje de vuelta a Buenos 
Aires. El secretario del Sindicato de 
Obreros en Piedra y Anexos, aeompañó 
a dicho camarada a la estación del fe- 
veocarril y de vyelta fué detenido por 
la policía que buscaba al) mismo tiempo 
al camarada Aguilar con el áuimo ma- 
nifiésto de retenerlo preso hasta pasar 
el domingo 90, poro como este compañe- 
ro' ya había salido con el tren de esa 
noché, tomaroñ preso al camarada Bas- 
tiani, sin más razón ni motivo que la 
razón de la fuerza y para dar satisfac- 

Se trató la correspondencia de los pi- | ción a los carneros liguistas del Cerrito 
capedreros de Córdoba, en la cual comu- | Y al mismo tiempo con el fin de atemo- 
nican que han resuelto solidarizarse | tizarlo. 

con nuestros compañéros y prestar él| ¡Infelices! No saben ellos que los mi- 
apoyo que les sea posible "hasta lograr | litautes de este sindiegto estamos cu- 
el triunfo. También se lee una nota del | rados de éspanto, y nó nos amedrantare- 
sindicato de Picapedreros de Cerro So-| mios así no más porque tenemos nuestra 
| tuyo, en la que mánfiestan que la asam- | conciencia firme y no nos apartaremos 
blea por ynanimidad acordó boicotear a| por nada ni por nadie de cumplir con 
Jos traidores arrineonadós en el ““Cerri- | nuestro deber, y que on todos los atro- 
197 capitaneados por los explotadóres | pelios que quiere". réalizar la polieía li- 
de Manfrini Cía., y solicitar al womibro ta, ete., nuestro triunfo será un he- 
de las empresas que compran adoquines, | echo dentro de poco. Nos aliéntgn en la 
etcétera. | luéhá nuestrás propias convicciones y nós 

A estos caballas, a los efectos a que ¿lies tan, también, todos los trabajado- 

hubiéra lugar y, por último la asamblea | reg de la piedra de la República. 
resolvió solicitar del Comité Central de 
la Unión Sindieal Argentina autorizars SOLIDARIDAD 

li sindicatos de picgpedréros hán 


al compañéro Aguilar para que contes 
po Mn Bastiani v 
old o su solidaridad a los obreros 


tamente con el : 
tiara ón carácter informativo a la re 
e Baleares, entre otros, el Sindicato de 


unión que el domingo 20 realizgría el , entre otr 
comité central de vucienes de la U.|Cerfo Sotuyo, Comité Cón de Rela- 
Obreros de las Canterg4, para tratar ell cionés de los Sindicatos de ga des 
asunto Paleafod. | . ¡| los qué repudiag a lob trgidore ce- 
"yl Ca Central dé la U. Sindical 

Argentina accedió e lo solicitado y me Corresponsal. 
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entral de traidores 


(hijo), diciéndole que ellos se compro: 
metían a ir a trabajar en cualquier par- 
te que el citado señor tuviese cantera 
y no importándoles un comino de los 
sindicatos que existieran. 


El siniestro plan en práctica— 


Cuando el señor T. Barbieri recibió la 
famosa nota del judas Juan Condinho, 


que estaba redactada en los términos ya | 
citados, y que indiscutiblemente la re-| 


dactaron juntos, fué cuando se presentó 
en ésta y, después de varias reuniones 
patronales, piden al sindicato una comi- 
sión, Presentada Ja comisión, la patro- 
nal nos hace presente que, de insistir 
en el control de los materiales y no por- 
mitir la libre salida del mismo, se ha- 
llan obligados a reemplazarpos con otro 
personal, y al efecto presenta la nota 
en cuestión a la comisión. 


La comisión se retira e informa al' 


Sindicato, y éste resuelve comunicarle 
a la patronal, que bajo ningún punto de 
vista podíamos permitir que se violara 
nuestro control. 

Comunicada esta resolución a la patro- 
nal, nos contestan que de esa manera 
no podían seguir trabajando, y por lo 
tanto, suspendían a todo el personal por 
falta de trabajo, y al necesitarlo lo soli- 
citarían por turno al Sindicato, do acuer- 
do a la norma establecida; y quedó pa- 
ralizado el trabajo. y 

A los 21 días do la suspensión, aparece 
en ésta Condinhó, Fonseca, Suárez en- 
cabezando la majada, con la cooperación 
de T. Barbieri, varios agentes y oficiales 
de policía, dando la impresión de una 
horda liguista. 

Se nos prohibía eruzar el campamento 
y estacionarse en la vía pública por te- 
mor a que nos comunicáramos con los 
carneros a fin de sublevarlos. 

Esto es en realidad, la verdad escue- 
ta de los hechos. 


De manera, pues, que desde ese día; 


emprendimos a muerte nuestra lucha y 
que debía de ser tarde o temprano una 
victoria más que anotaríamos a nuestro 
favor, por muy grande que fuera el sa- 
erificio que ella requería. 

Para consumar mejor la traición, la 
F, O. R. A. del V, no tuvo (y, no ten- 
drá jamás) empacho en mandar a gus 
emisarios a predicar y despotricarse con- 
tra todos los trabajadores, bajo el manto 
del noble y sublime ideal anarquista; y 
que no eran otra cosa que simples agen- 
tes patronales. No faltó por ese motivo, 
la cooperación de muehos compañeros que 
simpatizaban..con. estog traidores y que 
siempre los defendíam, haciendo alarde 
de un noble idéal que desconocen en ab- 
soluto. 

Pero, felizmente, nada nos conmovió, y 
de una fofma clara y sinecra en abun- 
dancia, se ha venido demostrando que 
el personal adventicio que aquí trabaja- 
ba eran en realidad carneros; 2 pesar 
que mucho trabajo y dolores de cabeza 
nós costó en conveneer a quienes no que- 
rían convenecrse. 

Nos 'resignamos, impacientes a espe- 
rar el precioso momento en que el tiem- 
po nos daría la razón de todo cuanto 
so ha dicho al rededor de este largo y 
noble conflicto; y precisamente ha lle- 
gado. 

Ahora preguntamos nosotros: ¿este 
Sindicato al solucionar el conflicto con 


esta patronal, se le pidió en primer lu-. 


gar y eon exigencia, la expulsión total 
del resto de los carneros, pues una bue- 
na parte de ellos ya estaban traicionan- 
do el conflicto de la Cantera San Luis 
(Tandil) y en el Cerro del Aguila (Hi- 


nojo), serán o no carneros?; para nos- 


otros, sí. 

Dado el empeño de personas de muy 
mala intención en tergiversar la terri- 
ble verdad; fué el origen de darnos in- 
finidades de trabajo «que se podían muy 
fácil evitar. 

Por otra parte, nos sentimos satisfe- 
chos de haber dado prueba ante amigos 
y enemigos, que nuestro Sindicato no se 
dobléga, por muy grande que sea el es- 
fuéerzó a que se lo sométe; pues a pesar 
de su corta existencia dió siempre prue- 
ba de su valor sindical y su disciplina, 
como también de una elara comprensión 
del lugar que le corresponde ocupar den- 
tro del movimiento obrero del país. 

En una palabra, hemos derrotado a la 
patronal y a sus lacayos; imponiendo un 
pliego dé condiciones superior al ante- 
rior y la expulsión total de los caruneros; 
y con esto ercemos ser completa la 
victoria; victoria que ha de repercutir 
en toda la industria y que cuyo fruto 
saboreamos en este momento. 


Camaradas: 


Con esto no queremos decir que han 
terminado su misión los picapcdreros, 
pues aun quedan luchas de mucha im- 
pórtáncia, que atender y que vencer; 
í rereñás en primer término el conflie- 
to que sostieno el Sindicato de Tandil 
contra el burgués Oblssón, etc; ete. 

Sólo es necesario estrechar filas y se- 
guir la lucha contra el resto de la pa- 
tronal con mayores bríos y habremos 
triunfado entonces en toda la línea. 
_No es necesario detenernos a mirar 
la obra que se ha hecho; sino la que nos 
queda por hacer. ' 


CERRO SOTUYO 


Por el e manifiesto, llevamos 
2 conesijiós de todos los trabajado- 
res nuestra lueha frente a los explota- 
dores Gasco y Mon, patrones do las can- 
teras de Cerro El Aguila. , 
Este Sindicato, después de varias ges- 

ss todos loa recursos con- 

ciliatorios, a fin de llegar a un arreglo 
con dichos señores, gestiones que nos han 
llevado varios. meses, enviándosele el 
liego de condiciones a la Capital Fe- 

so o los mencionados patro- 


nes firma p qytó inodesto perido de mo- 
Obreros solicitaban. 
doo dedica do hablen compcomidtido 


elreros 
nfo de Sierra 
Chica 


Te PP“ “PP PP ño Pr, A AÑ 


re 





con nuestros camaradas picapedreros dé 
la Sección Buenos Aires, a llegar a un 
arreglo con nosotros; pero llegado el nro» 
mento, no han cumplido con su palabra; 
una de ellos, el señor Gasco, estuvo en 
esta localidad y eludió de todas mane: 
ras el concedernos una entrevista. 

Transcurridos varios días, los compa» 

fieros que trabajaban en esa cantera nos 
comunican que, según informes recibi. 
dos, llegaría nuevamente uno de los men- 
cioyadog patrones. De acuerdo a esa in- 
formación, este Sindicato resuelve enviar 
una comisión para hacerle entrega, otra 
vez, del pliego de condiciones y llegar 
a un arreglo. 

El señor Gasco manifestó, ante dicha 
¡ comisión, que él firmaría recién cuando 
ocupara obrerós picapedreros, ya que por 
el momento recién estaba en principios 
el trabajo (figúrense los compañeros: 
trabajaban ya en esa cantera 42 obre- 
¡ro), y nos agregó, finalmente, que no 
"podía firmar el pliegó, por otra parte, 
por tener peones solamente. Como si los 
peones no fueran obreros también, que 
ellos explotan en forma inicua, ya que 
cuando se trata de esquilmar a la clase 
productora, no miran categoría ni ofi- 
¡Cios, explotan a todos por igual, 

La delegación obrera le hizo notar que 
nuestro Sindicato no lo componen los 
obreros picapedreros solamente, sino to- 
¡dos los trabajadores afines al mismo. 
Pero este señor no quiso entender razo- 
nes y despidió a la comisión, con estas 
textuales palabras: **Por el- momento no 
puedo firmar condiciones??. 

La comisión informa al Sindicato de 
¡su cometido, quien realiza una asamblea, 
¡concurriendo a ella los compañeros que 
¡ trabajaban en dicha cantera. Se resuél. 
ve dar un plazo breve; en caso contra“ 
rio se abandona el trabajo. * 
| Mientras tanto los mencionados patro- 
,hes se adelantaron con provocaciones y 
¡suspendieron del trabajo a ocho obreros, 
a gusto y paladar de ellos, sin tener en 


cuenta, para adoptar tal resolución, de 


¡hacer las suspeusiones por turno, medi- 
da que ellos demasiado conocen. En vis- 
ta de esta arbitrariedad patronal, he- 
| mos resuelto entablar la lucha, medida 
que cumplieron en el acto nuestros com» 
pañeros de Cerro El Aguila. 


¡res quieren obreros libres, para así tes 
¡ ner amplia libertad de explotación, abo» 
¡nándoles salarios de hambre, sin tener 
consideración de ninguna especie. Pero 
¡ demasiado sabemos los trabajadores las 
¡ delicias del **trabajo libre”?; lo hemos 
¡probado en carne propia antes de orga- 
, nizarnos, y lo vemos todos los días en 
¡los lugares donde los obreros trabajan 
en éstas condiciones, es decir, libres, 
¡ desorganizados y bajo el látigo de la 
¡más cruda explotación. .._... 

Si la clase trabajadora tiene algo de 
¡ libertad, frente a la otra clase que nos 
¡ explota, lo debemos a nuestra -organi 
¡ción, a la genuina organización de los 
¡ Productores. Si reacios son los patrones 
¡ mencionados, más aún lo es el capataz 
que hay en esa cantera, un tal Albino 
¡ Poeltroni; se trata de un individuo ter+ 
co y a su vez pobre de espíritu. Cuan- 
do nuestra comisión le manifestaba al 
patrón que cualquier diferencia que hu- 
biera en el trabajo, se notificara a nues. 
tro delegado, el mencionado lacayo — 
ya que otra cosa no se le puede decir, —= 
; interrumpe la discusión en una forma al. 
terada, y dice que al tener delegado en 
el trabajo, él estaría de más. 

i ¿Se habrá creído que nuestro deles 
. gado ocuparía su lugar? Está bien res 
¡; conocida la falta total de capacidad de 
este capataz, para estar al frente de 
un trabajo, con las palabras pronuns 
ciadas más arriba, d > 
¡ Camaradas. Trabajadores: 

¡ Todo lo que hemos venido exponiens 
do, es la réalidad de las cosas; nadia 
podrá decir que se ha realizado un mos 
vimiento sin fundamento ni meditación, 
Hemos obrado con toda la serenidad y 
precaución posible, y cuando, después 
¡de agotar todos los recursos concilias 
¡ torios, nos lanzamos a la lucha, es con. 
vencidos de la razón que nos asiste y 
de nuestro próximo triunfo, que no ha 
de hacerse esperar, para así demostray 
¡la justicia de muestro pedido y ense. 
ñarles a estos empresarios de horca y 
cuchillo, que ante la unidad de acción 
de los trabajadores, cobijados en la or 
ganización sindical, no hay fuerza que 
se resista, y que tendrán que rendirse 
como lo han hecho empresas de mayor 
importancia. 

Nuestro pedido no es una exagéras 
ción; solamente queremos el reconotis 
miento de un modesto pliego da condi 
ciones, como ya lo tienen reconocido 
la casi totalidad de los patrones de 
canteras y empresas de afirmado. 


Compañeros. Trabajadores: 





con las buenas promesas (ue prometen 
nuestros explotadores, ya que nunca las 
cumplen ni las cumplirán. 


mo materiales, es necesario tener bien 
en cuenta, compañeros, que 
mos a nuestra Organización. 


deber, camaradas de doler y misoria, 
luchar todos unidos como un solo hom: 


cia patronal! 

Por consiguiente, todo obrero que se 
diga consciente de su deber, no debe 
aceptar trabajo para las firmas mencio« 
nadas con canteras en Cerro El Aguila, 

Para que todos los trabajadores la 
¿éonozcan y le den su mer.cido, ponemos 
en conocimiento de la clase obrera, 
que Héctor Coltrani nos está traicionane 
do. Se trata de un pobre servil que 
piensa ganarse la simpatía de Jos pas 
trones y no se da cuenta que se trais 
ciona a sí mismo, y en recompensa de 


arán con un buen puntapie. 
or arriba de oda hemos de salir 
triunfantes los trabajadores conscientes 
de muestro rol histórico. Por el triun. 
fo de nuestras justas peticiones que co. 
mo clase productóra nos corresponde; 
¡Viva la organización obreral ¡Viva la 
solidaridad de los trabajadores! ¡Bois 
cot a la firma Gasco y Món! 


Si obtene- 
mos algunas mejoras, tanto morales co. 


Jo debe. 


¡Que ningún obrero traicione este nos. 
ble y justo movimiento! ¡Es nuestra 


bre, para asi doblegar la intransigens 


su obra ruin, los patrones al final le 


Está bien demostrado que estos seño» 


Y 
Que vingún obrero se deje enbaucay 
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AñO VII 





*'Cuando más intensa se realizaba la 
“ampaña que sosteníamos contra la ac- 
titud agresiva y arbitraria do las auto- 
ridades marítimas, vieno a producirse 
un hecho inesperado, del cual damos 
cuenta en esta crónica a objeto de que 
el gremio y la opinión pública conozcan 
la actitud que hemos adoptado en estas 
circunstancias, inspirándonos en los bien 
entendidos intereses colectivos, 

El cambio de frente que se ha opera- 
do en el prefecto significa un triunfo de 
la acción inteligente del Consejo de Re- 
laciones Marítimo, quien, respaldado 
por los sindicatos de la F. O, M, y Fe- 
deración de Oficiales, logró imponer sus 
justas reivindicaciones a la considera- 
ción del funcionario que más se ha des- 
tacado por su actuación en contra de 
los trabajadores marítimos organizados. 

Sin entrar en otras consideraciones que 
las creemos por hoy innecesarias, por- 
que, como lo hemos manifestado en 
reiteradas oportunidades, sólo nos pre- 
ocupa llevar al gremio a su potenciali- 
dad sindical, pasamos a referir la acti- 
tud que ha adoptado el Consejo de Re- 
laciones Marítimo frente a la nueva po- 
lítica que prometen adoptar las autori- 
dades marítimas, dejando librado al eri- 
terio de cada cual el juzgar los aconte- 
cimientos y sacar las deducciones que su 
conciencia le sugiera. 


UNA ENTREVISTA DEL PREFECTO 
CON EL COMPAÑERO FRANCISCO 


' J, GARCIA 


' 


Alrededor de esta entrevista se han 
bordado muchos comentarios, algunos de 
ellos inspirados evidentemente por gente 
que tiene interés en llevar la confusión 
al gremio. 


Todo el mundo conoce, porque está 
perfectamente documentado, cuál es la 
actitud que García ha adoptado frente 
a la campaña iniciada contra el pre- 
fecto. Conociendo esa circunstancia, es 
ridículo pensar que de García partiera 
la iniciativa de entrevistarse con él, 

La entrevista so realizó porque a Gar- 
cía se le hizo conocer el deseo del pre- 
fecto de conversar con él para ver si 
era posible llegar a soluciones prácticas 
sobre las distintas cuestiones que tiene 
planteadas las organización. Sin contraer 
por parte de García, ningún compromiso 
que significara para éste colocarse en 
una situación equívoca frente a la ac- 
tuación que ha tenido en la campaña 
realizada contra el prefecto, 

Planteada la situación en esos térmi- 
nos, García se entrevistó con el prefecto 
en su despacho, 

El contraalmirante Hermelo recibió al 
secretario del Consejo de Relaciones 
Marítimo con muestras de evidente sa- 
tisfacción. Lo primero que manifestó, 
porque era él quien debía hablar, fué 
que a pesar de todo lo que había” ocu- 
rrido en la lucha que se había sosteni- 
do, él consideraba que debía olvidarse 
el pasado e inspirarse en una nueva po- 
lítica de conciliación; que era humano 
equivocarse; que todo los hombres po- 
díamos cometer errores, y que él entre 
ellos, los habría cometido, pero que ha- 
bía obrado con absoluta buena fe, 

García manifestó que él no tenía nin- 
guna cuestión .de orden personal que 
ventilar, y que por lo mismo no sería 
un estorbo para cualquier solución que 
significara una garantía de que se mo- 
dificara el criterio con que hasta enton- 











,DESDE COSQUIN 


LA DISIDENCIA CON LA 


Recorrimos con los compañeros de La 
Calera, todos los lugares donde trabaja- 
ban los camaradas picapedreros, y obser- 
vamos que cada uno y, especialmente, los 
más, no quieren saber absolutamente na- 
da con la Unión Obrera Provincial mien- 
tras en sus estatutos permanezcan dife- 
rentes a los que tiene la Federación Sud- 
admericana de Picapedreros (art. 20), y 
el de la Unión Sindical Argentina, eri- 
terio este que comparten los picapedre- 
ros de Tandil, Sierra Chica y Cerro So- 
tuyo. Es un modo especial de pensar ca- 
racterística esta, tal vez por su educación 
sindical, y condiciones de trabajo o debi- 
do a ve Jomina de elementos extranje- 





ros que dominan en esta industria, 


¿Son enemigos de la revolución rusa? 
Eso es lo interesante saber, ya que po- 
dría su situación de relaciones con la 
Provincial explotarso por ese lado, y eo- 
mo contestación hemos recibido la uná.- 
nime de que no lo son, Más aun: hay 
compañeros que han prestado servicio en 
el ejército rojo, 

Para los compañeros les es molesto, y 
eso se ha notado en varias localidades, 
do que los eligen para los cargos directi- 
vos y desempeñen las mismas funciones 
en el partido que en el sindicato, y pien- 
san que esas funciones mo tiene la inde- 
pendencia debida, pero en Córdoba hay 
para ellos una razón importantísima, y es 
que el Sindicato de Picapedreros, aun 
cuando ingresara y tuviera mayoría, les 
sería difícil, por la distancia y la enor- 
midad de gastos que les ocasionaría en 
caso de ser electos, a pesar de las obje- 
ciones de los compañeros, de acuerdo a 
su modo de pensar, entiendo que los pi- 
sapedreros deben estar en la Provincial, 
y para ello debe de intervenir ambas 
partes con este objeto. 


EL CONFLICTO DE UNQUILLO 


Es conocido por todo el Norte el eri- 
terio brutal y mercachifle de todos los 
conchabadores de esclavos blancos, espe- 
cialmente, los de nacionalidad turca. Es 
Unquillo un dueño de boliche, Ha com- 
prado unas canteras que siempre estuvo 
su antiguo patrón en relaciones con el 
sindicato, pero apenas metió la “pata?” 
el tureo Domingo Salles, en menos de 
una semana hubo que irse dos veces a 
verlo y cada cinco minutos cambiaba eo- 
mo treinta opiniones, unas veces partida- 
rias del seguro, otras en contra, pero ni 
una palabra buena, ni modo que no fuera 
para lesionar la dignidad de los traba- 
jadores. Por eso es que los trabajadores 
de La Calera han hecho perfectamente 
bien en castigar fuertemente al famoso 
turco Domingo Salles, establecido con bo- 
licho en Unquillo y aspirante a ducño de 
cantera, El Sindicato de Picapedreros 


(PORTE PAGO) 








ENTREVISTAS CON EL 
PREFECTO 


———— A 


ces se había tratado a los marítimos fe- 
derados. Agregó que estimaría que el 
prefecto concretara sus puntos de vista 
para que el Consejo de Relaciones Ma- 
rítimo considerara los propósitos que 
acaba de manifestar; con este motivo, 
el contraalmirante Hermelo formuló la 
siguiente declaración: 


LA PRIMERA DECLARACION 


Que dentro de un criterio profesional, 
con ecuanimidad y justicia, estaba dis- 
puesto a contemplar y resolver todos los 
asuntos que se le planteen, agregando 
que reconocía el derecho que asistía a 
log trabajadores marítimos a organizar- 
se y defender sus legítimas aspiraciones. 

Como García le hiciera notar que al- 
gunas empresas pretendían imponer a los 
tripulantes determinadas organizaciones 
patronales, persiguiendo a los que no se 
sometían o tomando represalias contra 
los tripulantes federados, el prefecto re- 
pudió esos procedimientos y declaró que 
tomaría medidas para que los trabaja- 
dores marítimos estuvieran garantizados 
en sus derechos de asociación a bordo 
de los barcos donde prestan servicios. ?” 

Como consecuencia de esta entrevista 
se convino que García informaría al 
Consejo de Relaciones Marítimo, y según 
lo que éste resolviera, una delegación 
del mismo entrevistaría oficialmente al 
prefecto, 


REUNION DEL C. DE RELACIONES 


El día lunes 28 de mayo, el mismo día 
que García se entrevistó con el prefec- 
to, se reunió en pleno el Consejo de 
Relaciones, y en esa reunión se conside- 
ró el informe del secretario, que se ajus- 
ta en un todo a lo que hemos referido, 

El consejo, después de una amplia de- 
liberación en la que participaron los re- 
presentantes de todos los gremios, apro- 
bó la actuación del secretario, y resol- 
vió designar una delegación para que 
se entrovistara con el contraalmirante 
Hermelo a objeto de que el mencionado 
funcionario confirmara oficialmente las 
declaraciones que había formulado a 
García, 





[ 





LA DELEGACION 


La delegación quedó formada por los 
siguientes compañeros; 

Francisco J, García, por el comité de 
Relaciones; Luis Prioli, por la Federa- 
ción Obrera Marítima; Yeruzini y C. 
Ratti, por la Sociedad de Capitanes y 
Baqueanos de Cabotaje; José Segado, 
por el Centro de Capitanes de Ultramar, 
y Rebagliatti, por el Centro de Comisa- 
rios. 

El martes 29, a las 16 horas, el pre- 
fecto recibió en su despacho a la dele- 
gación, y en el curso de la entrevista 
confirmó a los delegados las declaracio- 
nes que ya le había formulado a García. 
Manifestando que había de proceder 
con lealtad y que en el mismo sentido 
esperaba que procedieran los delegados, 
a quienes exhortó para deponer agravios 


UNION 0. PROVINCIAL 


no es un harem ni se juega con él como 
con las baratijas. 


COSQUIN 


Estamos aquí, en el departamento de 
Punillas, y nos recordamos que hace años, 
en jira por la ex F, O, R. A., fuimos 
a parar al sanatorio Santa María, cuan- 
do existía el Sindicato de Enfermeros 
en esta localidad, hoy totalmente des- 
aparecido y vemos aquí poco nuevo. Hoy 
existe un sindicato de Oficios Varios de 
vida raquítica, autónomo de la U. $. A. 
y U. O, P., que no se le a hecho afiliar 
2 ninguna central por una razón de mo- 
ralidad: esperan solamente una oportuni- 
dada para hacerlo, que confiamos que 
con la honestidad de sus afiliados, es 
decir, sus dirigentes, será esto a la bre- 
vedad. 

Por lo demás... Cosquín es Cosquín. 
Si nos atenemos al dicho porteño, se sa- 
be que es una localidad donde todos o 
casi todos viven de los enfermos. Eso 
será tal vez, que la gente, a excopción 
de unos pocos, tengan un criterio de bo- 
licheros... para darse una idea de ello 
bastaría con citar las pensiones que ex- 
plotan a mansalva, o sino el siguiente he- 
cho: A principios de año, con motivo de 
la inscripción de niños en los colegios fis- 
cales, los maestros, “sabias”? personas 
por cierto, y eon “demasiada?” ilustra- 
ción, empezaron a tomar niños para en- 
señarles las primeras letras y, a los po- 
cos días, pretextando infinidad de cosas, 
los empezaron a echar del colegio. Al re- 
clamar algunos padres no tenían empacho 
en manifestar que los dejaban afuera 
porque no sabían nada y los maestros no 
querían hacer un papelón con ello. Igual 
criterio compartín algunos consejeros es- 
colares, A , 

Así que en Cosquín, en los colegios fis- 
cales, se quería a miños que supieran en- 
señar en vez de aprender, así no pasarían 
papelones los **maistros??, 

Esta contestación hizo moyer 2 pocos 
padres de familia, entre ellos Godoy, y 
el distinguido facultativo doctor Ce- 
trángulo, quienes después de aguerrida 
campaña lograron establecer en el pueblo 
y en domicilio del primero, donando des- 


interesadamente su propia habitación un |' 


colegio nacional (ley Láinez) al cual con- 
curren una cantidad bastante buena de 
niños, donde desde el lunes 21 establecerá 
dos turnos y probablemente funcione una 
clase para adultos, , 

Hacemos resaltar este hecho para ver 
qué nos dice toda esa caterva de pillos, 
mercaderes del ““patriotismo?? cuando 
en todos lugares y sitios hablan contra 
los *““agitadores obreros”? y caso curio- 


so, que éstos les dan a los niños lo quej: 


ellos son incapaces de conseguir!... 
APRA + HL, Villacam 
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buscar de enmendarlos sobre todo cuando 


consideraba que lc trabajadores maríti- 


mos, dentro del orden, debían gozar de 
todos los derechos que les asistía para 
defender sus intereses colectivos y pro- 
fesionales por intermedio de sus organi- 
zacione representativas, 


“% .  TERMINANTE 


Como en el curso de la exposición hi- 
ciera el prefecto alusión a los inconve- 
nientes que podría originar el hecho de 
que el gremio no estuviera unido en 
una sola organización, los delegados ma- 
nifestaron que ellos, con excepción de 
los maquinistas navales, que aun no in- 
tegraban la Federación de Oficiales ,se 
consideraban los únicos representantes 
legítimos del gremio, pues exceptuando 
a esos profesionales, no podía considerar- 
se como elementos representativos de los 
intereses colectivos y profesionales del 
gremio a los elementos que por circuns- 
tancias transitorias formaban hoy una 
agrupación de carácter netamente patro- 


nal, inspirada y controlada por la em. 
presa Mihanovich. 


A este respecto los delegados dejaron 
claramente establecido que no acepta- 
rían jamás reconocer personería a esa 
agrupación, ni a ninguna que pretendie- 


PREDICAR CON 


Los obreros, en nuestra lucha dia- 
ria contra nuestros opresores, ge- 
ncralmente nos colocamos en un 
punto de vista muy reduvido. Mi- 
ramos el problema únicamente des- 
de nuestra situación perscnal, des- 
de las condiciones del obrero de la 
fábrica y el taller, 


Debemos ensanchar nuestro fren- 
te de batalla hacia el campesino y 
hacia la mujer, 

El campesino, que está casi to- 
talmente abandonado en su aisla- 
miento, diseminado por el campo, 
es el obrero más útil, más necesa- 
rio para la vida de todos, Y a pe- 
sar de eso, es el más explotado, el 
que pasa la vida más miserable que 
todos los demás trabajadores, sin 
que nadie se acuerde de él, mi si- 
quiera nosotros, los obreros de la 
ciudad, que luchamos por la eman- 
cipación de nuestra clase oprimida. 
Hay que tener presente que sin 
la adhesión de los campesinos, no 
podemos obtener nuestra liberación 
del yugo capitalista, 


Referente a la mujer, el asunto 
es tanto o más importante que el 
del trabajador del campo, con el 
agravante de ser mayor nuestra res" 
ponsabilidad por ese descuido, 

La mujer no vive aislada, como 
el campesino, sino que vive entre 
nosotros, que pasamos la mayor 
parte del tiempo en su compañía, 

Y la mujer obrera es doblemen- 
te esclava. Lo es como mujer y co- 
mo obrera. Lo es del rico y pode- 
roso, como lo somos nosotros los 
obreros, y es esclava, además, del 
hombre en general. 

Si un obrero gana poco para po- 
der vivir, la mujer obrera gana me- 
mos todavía. Si él, por ocho horas 
de trabajo percibe ocho pesos, por 
ejemplo, a ella, por la misma canti- 
dad de horas y de trabajo, no le 
dam ni tres pesos, 

Por eso la mujer no vive libre del 
hombre. Está sometida forzosamen- 
te al sezo masculino. 

Además, los prejuicios reinantes, 
que en la mujer están más arraiga- 
dos que en el hombre, hacen que 


la soltera sea una esclava moral, y 


la casada, una esclava legal del 
hombre. 

Por cualquier lado que se mire, 
se verá que la mujer es la víctima 
más grande que hay en este maldi- 
to régimen. 

Algunos conservadores que man- 
tienen la esclavitud de la mujer, ar- 
gumentan de que es el sexo ““débil”” 
y, por lo tanto, debe estar sometida 


a él, 


Es un gran error, un sofismo, una 
mentira, - 

Ni moral ni materialmente, es 
menos del hombre, 
La vemos en los problemas de la 
vida opinar tan inteligentemente co- 


- 


mos que el hor bre, y 
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y rencores en la seguridad de que él, 
por su parte, estaba animado de los me- 
jores propósitos, pues si había habido 
errores por una y otra parte, había que 





ra mantener dividido a los trabajadores 
marítimos. 

Por otra parte, manifestaron los de- 
legados que esos eran problemas inter- 
nos del gremio, que habrían de tener 
una solución satisfactoria por imperio 
de los acontecimientos que se venían 
produciendo, y porque ese personal en 
su mayoría, consultando con sus inte- 
reses, no tardaría en integrar los cua- 
dros de sus respectivos sindicatos una 
vez que se les diera las garantías quo 
el mismo prefecto ofrecía y que, por su 
parte, la organización se encargaría de 
hacer efectivas, 


CONFIRMANDO 


El prefecto, después de reiterar sus 
deseos de llegar a una inteligencia para 
allanar todas las dificultades que se 
presentaran, terminó diciendo que más 


que a las palabras había que remitirse a: 


los hechos, y que nadie más que los de- 
legados allí presentes y las organizacio- 
nes que representaban, serían los llama- 
dos a juzgur si su conducta se ajustaba 
a las declaraciones que había fromulado. 
Que Cuando se considerara que él no 
cumplía lo que prometía, las organizacio- 
nes darían término a sus gestiones. Pe- 
ro que él, de su parte, aseguraba que 


-| si se procedía con sinceridad esa sitna- 


ción no se produciría, 

Los delegados terminaron la entrevis- 
ta asegurando que, por su parte, no pon- 
drían inconveniente para soguir las ges- 








LA EMANCIPACIÓN DE LA MUJER 


EL EJEMPLO 


En la educación de la ntrez, en 
las escuelas, conocer el problema 
didáctico y educacional tanto o más 
que el hombre, 


Vémosla en la aviación tener tan. 
ta capacidad y valor para empren- 
der grand<. vuelos a la par del hom- 
bre. En la natación, mujer y ma 
C.e de wrrios hijos, cruzar el Canal 
de la Manc” a a naco, hazcña en que 
auchos hombres hrs fracasado. En 
la medicina hay muchas mujeres ia 
teligentísimas. En la literatura 
tampoco se queda atrás. En la po- 
lítica, y en varias naciones, hay di- 
putados, senadores, ministros, go- 
bernadores, etc., del “sexo débil””, 

ActurTmente, en ln provincia de 
San Juan, donde las mujeres tienen 
derecho al voto, «cr las elecciones 
provin-*-les últimas han. votado en 
un porcentaje mucho más elevado 
que los hombres. m0 

No creemos que con la conquista 
di? voto la mujer consiga emanci- 
parse, pero esos datos igual prue- 
ban de que no es inferior al hombre 
en ningún sentido y que tiene el 
sagrado derecho a libertarse de le 
doble esclavitud en que el capitalis- 
ta y el hombre en general la tienen 
sometida, 

Los mismos obreros que luchan 
en sus sindicatos respectivos y que 
ansían la emancipación económica 
y la libertad política, en la vida dia- 
ria de sus hogares no tienen en 
cuenta para nada la emancipación 
y la libertad de la mujer; al con- 
trario, muchos obreros organizados 
esclavizan a la señora, a las herma- 
nas y a las hijas como el burgués 
esclaviza a ellos, 4 

Cuando decimos que queremos la 
libertad y la emancipación, no nos 
referimos, ciertamente, a nuestra 
persona o a nuestro sexo solamente; 
sino que a todos los esclavos y ez- 
¿¿otados de la tierra. 

Y debemos ser conjecuentes con 

lo que decimos y propagamos. 
. La libertad que queremos para 
nosotros, la debemos querer y dar 
también a los demás. Debemos lu- 
char para que los otros, sean hom- 
bres o mujeres, tengan la mismo li- 
bertad que ansidmos nosotros. 

Si no fuera por la inconsecuencia 
existente a que aludimos más arrt- 
ba, no se explicaría cómo cast nin- 
gún obrero, sea o no organizado, 
Uva a su compañera, sus hermanas 
y sus hijas a las conferencias, a los 
mítines, a las man'festaciones. 

Hay muchos miles de niñas que 
marchitan su juventud entre las 
embrutecedoras máquinas de las fá- 
bricas. 

Unas treinta mil costureras tra- 
bajan en sus casas largas jornadas. 
De ellas apenas si hay treinta orga: 
nizadas. ¡Ni una por mil! 

Casi todas ellas tienen padre, es- 


pose a hermana organizado sindi-] 


CAL ARGENTINA” 























Se Confirma la Victoria de los Marítimos 








LAS DECLARACIONES 
DE HERMELO 


— a) 


a 
tiones iniciadas, inspirándose en los in- 
tereses colectivos y de bien público. 


¿CUMPLIRBA EL PREFECTO 8U8S 
PROMESAS? 





Si bien es verdad que el Consejo de 
Relaciones ha resuelto tomar en consi: 
deración las promesas formuladas por 
el prefecto, no significa que estamos 
convencidos de que dicho funcionario 
cumplirá lo prometido. 

El contraalmirante Hermelo, que co- 
noce mejor que nadie la prevención que 
ha suscitado su conducta francamente 
hostil a los trabajadores, declaró sin 
ambages a los delegados, *“que más que 
las palabras serían los hechos los que 
corroborarían sus intenciones””. 

Por nuestra parte afirmamos que sea 
cual fuere el giro que tomaran los acon- 
tecimientos, sabremos defender con al: 
tura y dignidad los intereses colectivos 
del gremio, sin ninguna vacilación y co- 
mo cuadra a nuestros antecedentes. 

El tiempo y los hechos que no tarda- 
rán en producirse, dirán si efectivamen- 
te ha llegado la hora de quo las autorida- 
des marítimas se orienten por el rumbo 
del que nunca debieron apartarso, 


LUIS DODERO EN CAMPAÑA 


Todo el mundo eonoce cuál es la si- 
tuación en que se encuentran los tripu- 
lantes de la flota de la Compañía Argen- 
tina do Navegación Nicolás Mihanovich 
Ltda., con relación a la organización en 
general. Cuando se terminó la huelga 
del año 24, el señor Dodero, con la com- 
plicidad de la prefectura, impuso a los 
capitanes y baqueanos un contrato leo- 
nino por el cual esos profesionales que- 
daban atados de pies y manos a la em- 
presa. Como múchos profesionales re- 
chazaran con altivez esa infame veja- 
ción tuvieron que abandonar sus pues- 
tos ,quedando trabajando sólo aquellos 
que no les quedaba otro recurso que so- 
meterse. 

El señor Dodero no estuvo conforme 
con el éxito que obtuvo al imponerle a 
los oficiales de su flota el famoso con- 
trito que hemos mencionado. Constitu- 
yó también una sociedad para su uso 
personal, y lo mismo que les impuso el 
contrato de marras les obligó a desem- 
poñar la farsa de ser socios de un seudo 
círculo naval que no representa otros 
intereses que los personales del señor Do- 
dero, y nóteso bien que decimos perso- 
nales del señor Dodero, porque no sería 
difícil que en un momento determinado 
eso grupo so prestara a servir intereses 
inconfesables contra los propios intereses 
de la compañía así como hoy está sir- 
viendo de espantapájaro frente a la or- 
ganización auténtica de los trabajadores 
marítimos. 


AGENTES PATRONALES EN AC. 
TIVIDAD 


En estos últimos días, después que el 


Demuestra esto que ni los obre- 
ros que se destacan en la propagan- 
da gremial ni los organizados en ge- 
neral se preocupan un comino de 
la calamitosa situación de la mujer 
proletaria. Ni siquiera de las muje- 
res de sus propios hogares. 


¡Y pensar que ellas son las que 
preparan la futura generación, que 
serían el factor más importante pa- 
ra la emancipación moral del tra- 
dajador! 


Sería bueno que la U. $. A. se 
ocupara de este importantísimo pro- 
úlema, si no obligando, por lo me os 
recomendando a todos sus adheren 
tes de que sean consecuentes consi- 
go mismos, tratando de organizar en 
el sindicato respectivo y llevar a las 
confere..cias, mátines, etc., a sus 
compañeras, sus hermanas, sus hi- 
jas; para bien de ellos mismos, de 
la causa que defienden y de todos 
los vilipendiados de la tierra. 


El obrero que tiene su familia sin 
emancipar moralmente, al llegar a 
su casa, después de asistir a una 
asamblea o de tomar parte en una 
huelga, encontrará siempre las eter- 
nas rezongonas que de poco a poco, 
como la gota de agua que va perfo- 
rando la piedra, le van quitando el 
valor y el entusiasmo para la lu 
cha. En cambio, el obrero que tra- 
tó de emancipar a las mujeres de 
su hogar, encontrará siempre una 
voz de aliento y de estímulo a su 
obra sindical y libertaria, y a las 
contrariedades que la lucha nos de- 
para, 

No hay obreros libres sin muje- 
res libres. 

Si los trabajadores de las fábri- 
cas y talleres se ocuparan de la 
emancipación de log campesinos y 
de las mujeres, nuestra situación 
sería otra frente al enemigo y nues- 
tra emancipación integral estaría 
más cercana. a ' 


. di. De CARLO. 
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prefecto recibió a la delegación del con- 








calmente, ¿Hacen algo esos obreros 
para organizar a su vez a las muje- 
res obreras de su hogar? 
Nos parece que no. en el próximo, 





sojo de relaciones, el gerente de la em- 
presa Mihanovich no se ha dado un mo- 
mento de reposo; abandonó todo para 
dedicarso de lleno a la salvación del 
círculo do marras. q 

Algo muy grave debe estar ocurrien- 
do porque el señor Dodero, a la vez que 
da instrucciones a sus sirvientes Macha- 
do y Gómez para que recorran los bar: 
cos y comprometan a los cabos foguis- 
tas y contramestres a que obliguen «a 
los foguistas y marineros a inscribirse 
en una sociedad patronal de su exclusiva 
invención, prometiendo el oro y el moro, 
por otro lado intenta, aun cuando: en 
forma elandestina, ver si logra que la 
F, O. M. le deje en paz para poder sal- 
var su malhadado círculo y realizar im- 
punemente sus maquiavélicos planes re: 
accionarios. 

Todo indica que la actividad del se: 
ñor Dodero está destinada al más ro- 
tundo fracaso; la dignidad de los con- 
tramaestres, cabos, foguistas y marinc- 
ros y, en una palabra, todo el personal 
subalterno, ni ebrios ni dormidos se pres- 
tarán, estamos seguros, a ser instrumen- 
tos de la más infamo traición que se 
trama contra los trabajadores maríti- 
mos. 

Por lo pronto, sabemos, por boca del 
mismo señor Dodero, que sus emisarios 
le han hecho saber que no cuentan con 
el personal subalterno y que ya es tar- 
de para evitar que los tripulantes do 
su flota se incorporen en masa a la 
F, O. M., una vez que hoy, van a con; 
tar con la garantía de que no se podrá 
tomar represalias contra los trabajadores 
federados. 


DOS PALABRAS A LOS COMPAÑE. 
ROS CONTRAMAESTRES Y CABOS 
FOGUISTAS DE LA FLOTA MI- 
HANOVICH 


El Consejo de Relaciones, que repre- 
senta a todos los trabajadores maríti- 
mos y oficiales que no están bajo la in- 
fluencia de organizaciones patronales, ha 
conquistado para el personal embarcado 
la garantía de que no podrán los arma- 
dores ni los capitanes tomar represalias 
contra los tripulantes federados. 

Constituiría un crimen y una traición 
sin nombre, quo hoy, cuando los traba- 
jadores marítimos logran tan señalado 
triunfo, hubicra algún contramacstre o 
cabo foguista que se prestara a servir 
de instrumento, traicionándose a sí mis- 
mo. 

Las organizaciones marítimas en ge- 
neral, y la F. O, M. en particular, olvi- 
dando agravios, ha abierto sus puertas 
a todos los marítimos que deseen incor- 
porarse a sus filas, Pero hoy, cuando 
la organización se halla empeñada en ha- 
cer efectiva esas garantías, será inexo- 
rable con quienes se presten a ser ¿ns- 
trumentos de la traición. 

Para evitar equívocos que pueden te- 
ner serias consecuencias, ningún contra- 
maestre ni cabo foguista debe prestarso 
a los planes del señor Dodero, que pre- 
tende utilizarlos para obligar a los ma- 
rineros y foguistas a ingresar en una 
organización patronal de su exclusiva in- 
vención. 

Por su parte, los marineros y foguis- 
tas deben denunciar cualquier abuso que 
se cometa con el fin de obligarlos a des: 
vincularse de la F, O, M. o a ingresar 
en la seudo organización ideada por el 
gerente de la empresa. 



























































CORREO 


Sebastián Ferreyra (Tandil). — Irá 


P. B, T, (Remedios de Escalada). — 
No hacemos deporte con cosas serias. 
En cuanto a ese dato, si tanto te pre- 
ocupa, te advertimos que es: del **Bo- 
letín de Información del Comité Inter: 
nacional de propaganda de los trabaja- 
dores revolucionarios de la alimenta: 
ción??, que se edita en París (Francia). 


O 


(Continuación pág. 2) 


las 16 horas de trabajo diarias. Y con: 
tinuando en el tren que vamos, pronto 
llegaremos a la sociedad futura, o más 
lejos. ¿Pero ¿quién puede compararso 
con nosotros? Somos los únicos en el 
mundo; somos la mar, los barcos y los 
pescaditos. Y a esta conquista nuestra 
podemos afirmarlo, Thais ha contribuído 
con su canasto de arena. ¡Hemos expro- 
piado a los fabricantes de los autos!... 
Hemos abolido la campana que tocan en 
las fábricas los burgueses a la hora de 
salir los obreros, mejor dicho, la hemos 
substituído por los riñones, cuando éstos 
avisan el cansancio, es la hora de larga". 
Y a veces ni easo lo hacemos; para de- 
mostrar que somos libertarios, continu:- 
mos la labor. Esto es nuestro escalafón 
reglamento del trabajo. Sí, compañero 
lector: somos patrones, obreros, revolu: 
cionarios y esclavos, y carnereamos to- 
dos los días que sale el sol, y estamos 
siempre dispuestos a *fenrrostrarle?? 2 
los demás obreros sus *'*villanías?? por 
someterse a una jornada de 6 y 8 horas 
diarias. 

Hemos hecho los chauffeurs ensayo? 
para la sociedad anarquista que no pue: 
den hacer los ferroviarios, hemos puesto 
a prueba la resistencia del organismo hu: 
mano y sabemos que un ser humano Y 
revolucionario puede trabajar hasta 40 
horas seguidas. En los carnavales y Año 
Nuevo, por ejemplo, son días preferidos 
para estos ensayos. ¿Y por qué? Porque 
somos libres. Porque tenemos conquis 
tada la libertad do trabajar lo que que: 
rramos. Lo que no conquistan otras o!” 
ganizaciones por estar dirigidas por **fa- 
riscos??, 

Tomen ejemplo, compañeros ferrovit" 
rios, y aprendan cómo so conquista 13 
emancipación y se prepara el terreno pa" 
ra la sociedad futura. 

Termino pidiéndole al compañero Se" 
rapio Jiménez, que disculpe haya tenido 
que descubrir que él firm” lo que ThaiS 
le escribió y que erco firmemente que 
es un buen compañero, pero poco econo" 
cedor de las consecuencias del vyenen0 
que se arroja contra las organizacione$ 


ODTeras. 
Juan RAJA LARDIN 
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